



ANTONIO GOMEZ LOPEZ, El impedimento de irnpoten-
eia en Tomás Sánehez, 1 vol. de 227 págs. Ediciones 
Universidad de Navarra, S. A., Pamplona, 1979. 
la impotencia, como impedimento dirimente del 
matrimonio, ha sido puesto nuevamente de actualidad 
hace sólo tres años, cuando la Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la Fe emanó al respecto un De-
creto, que ponía fin a una aguda polémica entablada 
años anteriores, no sólo en la doctrina, sino entre los 
mismos Dicasterios de la Curia Romana. Llegó a suce-
der que matrimonios permitidos por las Sagradas Con-
gregaciones del Santo Oficio y de la Disciplina de los 
Sacramentos, fueron posteriormente declarados nulos 
por la S. Rota Romana o dispensados super rato por 
el Romano Pontífice a petición de la respectiva Con-
gregación. 
y es que el interés del tema de la impotencia ha 
sido constante en la doctrina y en la jurisprudencia 
por tratarse de un impedimento de derecho natural 
con una incidencia muy directa en la validez del ma-
trimonio. Ello motivaba que ya los clásicos lo tra-
tasen con profusión e interés. El mismo Tomás Sén-
chez afirma al respecto: -Disputatio de hoc impedi-
mento apprime necessaria est, quod frequenter in 
Tribunalibus Ecclesiasticis accidat, et in confessionibus 
ocurrat; facilimumque sit, circa illud aberrare, tum 
ut nimiam eius diHicultatem, tum etiam quia satis 
obscure disputatum invenimur. Et ideo qua claritate 
potuero, illud enarrabo» (Citado por A. GOMEZ en 
p. 16, nota 2). 
la doctrina de los clásicos, como bien recuerda la 
Comisión Pontificia para la Reforma del C.LC., exigía 
en el varón para la cópula perfecta -miembro erectil 
capaz de penetrar la vagina · de la mujer y eyaculación 
en la misma; en la mujer, vagina apta para recibir el 
miembro del varón. Sobre la naturaleza del semen no 
se hacía cuestión. (Communicationes, 6 (1974), pp. 
178-179) . 
Estos requisitos, por otra parte fáciles de cons-
tatar como conviene a un impedimento de derecho 
natural, los ha considerado un sector de la doctrina 
posterior como insuficientes para determinar la natu-
raleza del impedimento. Tales autores -sobre todo los 
defensores de la cópula generativa y de la cópula 
fecundativa- exigen nuevos requisitos que amplían 
sobre manera el ámbito de la impotencia. 
El Decreto de la Sagrada Congregación ha condu-
cido las aguas a su cauce aceptando la cópula sacia-
tiva como suficiente para poder contraer matrimonio 
prescindiendo de la naturaleza del semen que se eya-
cula. Con ello se pone de nuevo sobre el candelero 
la doctrina clásica. 
Cuanto venimos diciendo muestra el acierto del 
autor en la elección del tema de su monografía, ya 
que como él mismo afirma -Tomás Sánchez es el tes-
tigo excepcional de la más pura tradición canónico-
jurídica- además de ser «el gran maestro de la doc-
trina matrimonial canónica" (p. 22). Tema que ha sa-
bido tratar con rigor científico tras un estudio am-
plio y profundo de la doctrina matrimonial de Tomás 
Sánchez. 
la sistemática que utiliza es la siguiente: Tras la 
introducción, dedica el primer capítulo a recoger la 
definición nominal del vocablo -impotencia", así como 
el sentido que recibe en la medicina, en la sexología 
actual y en el derecho civil. Es decir, se trata de 
un capítulo de introducción al tema sobre. el impe-
dimento de impotencia en Tomás Sánchez. Este es 
estudiado en los seis capítulos restantes: Capítulo 11, 
Definición de impotencia según Sánchez; Capítulo 111, 
Clases de impotencia; Capítulo IV, Causas de la im-
potencia; Capítulo V, Impotencia y matrimonio; Capí-
tulo VI, Impotencia y derecho natural; Capítulo VII, la 
impotencia y el «verum semen». 
Después de resumir en seis conclusiones las cues-
tiones claves que se deducen de las premisas esta-
blecidas, estudia, en un amplio apéndice, el Breve 
.Cum frequenter» de Sixto V. 
El libro termina con una amplia bibliografía de auto-




VITTORIO PARLATO, La Professione religiósa, 1 vol. de 
177 págs. Universita di Firenze, Pubblicazioni della Fa-
colta di Giurisprudenza, n. 30; Milano, Dott. A. Giuffre 
Editore, 1979. 
Cualquier canonista que siga atentamente los tra-
bajos de revisión del vigente Código de Derecho Ca-
nónico ha podido advertir que una de las materias 
que está proporcionando mayores dificultades al grupo 
correspondiente de la Comisión de reforma es la re-
ferida a la vida religiosa. A nadie se le oculta tam-
poco que la razón última de esas dificultades, al menos 
desde un punto de vista técnico, estriba en el empe-
ño por regular canónicamente de modo unitario tres 
especies de vida consagrada que, si bien responden 
a un denominador común y se engloban dentro de un 
concepto genérico, su especificidad es lo suficiente-
mente acusada para que no resulte nada cómodo en-
cuadrarlas en un mismo sistema disciplinar. De ahí 
esas fluctuaciones incluso en la misma denominación 
de lo que en el Codex se titula «De reHgiosis» por 
parecer inadecuado para abarcar las otras especies 
de vida públicamente consagrada 
Pues bien, en este ambiente de reforma en pro-
fundidad de la legislación canónica hay que situar 
la presente monografía del prof. Parlatto sobre la pro-
fesión religiosa cuya finalidad última, según sus pro-
pias palabras, «é I'esame, in termini giuridici, della 
realta «religiosa», dopo averne visto iI significato eccle-
siale non solo nei documenti del magistero ecclesias-
tico, ma soprattutto nelle Regole, Costituzioni e Statuti 
dei singuli Istituti di perfezione, specie quelli aggior-
nati dopo il Vaticano 11». 
Fiel a ese propósito y de la mano de ese doble 
tipo de fuentes, el autor estructura el trabajO en tres 
grandes capítulos. En el primero estudia el concepto 
y contenido de la profesión religiosa dedicando un pri-
mer apartado al análisis de lo que podríamos denomi-
nar concepto teológico-jurídico de profesión religiosa; 
y un segundo apartado a los requisitos jurídicos de la 
profesión religiosa en cuanto concepto encuadrable en 
la teoría general del acto jurídico. Dentro del con-
cepto único de profesión religiosa, el autor distingue 
y analiza por separado la que se verifica en las reli-
giones, en las sociedades de vida común y en los ins-
titutos seculares. Y en este sentido concluye: «In sos-
tanza la differenza tra professione religiosa nelle reli-
gioni in senso stretto, equello nelle societa di vita 
comune e negli istituti secolari si resolve in questo. 
Nelle «religioni» il superiore accetta i voti emessi 
dal vovente che incorpora in un ordine o congrega-
zione affinché li osservi secondo regole stabilite e 
sotto la gUida dei superiori. Nelfe socita di vita comu-
ne a negli istituti secolari diritti e doveri nascono uni-
camente dall'incorporazione; voti giuramenti e promes-
se non han no rilevanza giuridica alcuna, né sono presi 
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in considerazione al momento dell'aggregazione. (pá-
gina 35). 
En el segundo capítulo, el autor se encara con toda 
la problemática, clásica por otra parte, acerca de la 
configuración de la vida religiosa como un status jun-
to con los estados clerical y lalcal. Introduce la cues-
tión con un planteamiento genérico del concepto de 
status en derecho canónico, analizando las principa-
les tesis al respecto y haciendo suya la que identifica 
-lo status con una situazione giuridica posseduta da 
un soggetto che sia iI presupposto della di lui capa-
citá giuridica, di una serie aperta di poteri, doveri, 
rapporti che pos son o variare senza che cio cambi la 
condizione base del singolo, situazione giuridica che e 
in funzione della vocazione eccleslale, e per cio in-
veste tutta la sua persona. (p. 68) . 
Situada así la cuestión genérica, pasa el autor a 
estudiar el estado religioso configurándolo como -stato 
di consacrazione». Pero como son poSibles distintas 
condiciones jurídicas en el ámbito de un mismo status, 
en este caso el religioso, analiza en sucesivos aparta-
dos cuatro tipos de consagración religiosa, concluyen-
do que «ordini, congregazioni, societa di vita comune 
e istituti secolari non sono che quattro realizzazioni 
dello stato di perfezione, che determinano, nei soggetti, 
quattro condizioni giuridiche base, diverse tra di loro, 
che pero non costituiscono altrettanti status, se per 
status si vuole intendere quella condizione giuridica 
generale cui fanno rife·rimento altre' particulari e che 
costituisce la somma e la sintesi di un complesso di 
caratteri determinanti una vocazione' ecelesiale spe-
cifiea nella EccIesia.. (p. 118). Es decir, que el prof. 
Parlato, aceptando el planteamiento del jus cond'itum, 
sigue dando relevancia a la profesión de votos solem-
nes y votos simples hasta el punto de que sobre esa 
distinción fundamenta dos de los cuatro tipos de con-
sagración religiosa. No es este' el lugar para discutir 
ese planteamiento, si bien dudamos mucho que la fu-
tura legislación vaya a tipificar la vida consagrada 
según ese esquema. 
En el tercer y último capítulo, se estudia la rela-
ción jurfdica nacida de la profesión religiosa, primero 
en términos generales, y después en su aplicación a 
los cuatro tipos de profesión religiosa antes mencio-
nados. Termina el trabajo con una referencia expresa 
al tema clásico de la potestad dominativa. 
Teniendo en cuenta las dificultades a que al prin-
cipio me refería, estimo que el trabajo del Prof. Par-
lato es una aportación válida, útil y oportuna, que el 
lector interesado por la vida religiosa estudiará con 
agrado. Pero quizá hubiera sido de desear que, ante 
una reforma en marcha, el autor hubiera tomado más 
asiduamente como fuente de reflexión, y en su caso, 
de crítica, las noticias que sobre la reforma de los 
institutos de vida consagrada nos proporciona perió-
dicamente la revista -Communicationes». Parece obvio 
que el autor las conoce, pero en momentos claves de 
su exposición no se enfrenta directamente con los plan-
teamientos de la Comisión de reforma, lo que, a mi 
juicio, hubiera dado un mayor interés a todo el tra-
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bajo. Aparte lo dicho más arriba; un nuevo ejemplo 
de esta desconexión con los trabajos de reforma lo 
constituye la misma terminología empleada por el 
autor cuando habla de profesión religiosa como con-
cepto unívoco aplicable por igual a las órdenes re-
ligiosas y a los institutos seculares. Quizás porque 
en el fondo el Prof. Parlato estime que tan profesión 
religiosa realizan los unos como los otros; esto es, 
que tan religioso es el miembro de un instituto secu-
lar como el de una orden religiosa, pese a que sea 
distinta su condición jurídica y la forma de incorpo-
ración al Instituto correspondiente; pero hubiera sido 
interesante que de forma explícita hubiera tomado 
partido frente a la Comisión de reforma según la cual 
-y hasta el momento- los institutos religiosos y los 
institutos seculares son dos especies diferentes de un 
mismo género: los institutos de vida consagrada,_ Es 
claro que de prosperar esta terminología, el concepto 
de profesión religiosa que emplea el autor, sólo sería 
aplicable con todo rigor a una especie de institutos, 
los religiosos, pero no a las otras dos especies. 
TOMAS RINCON 
EL OBISPO DIOCESANO 
RAFAEL JULIAN REY. El Obispo diocesano en la gén&-
sis de la «Lumen gentium»_ 1 vol. de 223 págs. Ed. 
EUNSA, Pamplona 1977. 
El título de este trabajo se ajusta exactamente a 
su contenido: una documentada exposición de los plan-
teamientos doctrinales que acerca de la figura del 
obiSpo diocesano fueron perfilándose a medida que 
avanzaba la discusión del schema conciliar De Ecclesia. 
Rafael Julián Rey parte en su estudio de un presu-
puesto metodológico: el estudio de las instituciones 
canónicas tratadas doctrinal mente en el Concilio no 
pueden eludir la tarea de analizar previamente la ges-
tación, muchas veces trabajosa, que tal doctrina tuvo 
en las sesiones conciliares. Se trata, pues, de un tra-
bajo que prescindiendo de la posterior bibliograffa 
sobre el tema, se dedica por completo al estu-
dio de su génesis, por medio de las fuentes oficiales 
del Concilio Vaticano 11. Si el tema -el obiSpo dioce-
sano-- denota suficientemente la valentía con que se 
ha acometido el estudio, el interés crece al ser una 
temática tan específica del último Concilio. 
Como el autor señala, quedan en el tintero muchas 
cuestiones doctrinales implicadas en la figura del Obis-
po diocesano: sacramentalidad, colegialidad, sucesión 
apostólica, naturaleza y origen de los -munera". Pero 
ciertamente eran objetivos que desbordan los propó-
sitos de esta investigación, que sin embargo resultará 
imprescindible para el posterior estudio de esos mis-
mos temas. 
343 
Y aquí radica precisamente el mayor valor del tra-
bajo, que no pretende llegar a rápidas conclusiones, 
sino exhumar y dar cuerpo a datos e intervenciones 
conciliares a los que de modo necesario deba apudirse 
con posterioridad para realizar un estudio de la figura 
del Obispo diocesano acord~ con la doctrina del Va-
ticano 11. En este sentido, el aparato crítico es rigu-
roso, y da al trabajo solidez. 
La exposición no quiere ser histórica. Prescinde de 
la cronología para dibujar en cuatro caprtulos el perfil 
doctrinal del Obispo diocesano, construyéndola esca-
lonadamente a partir de los rasgos constitucionales de 
la figura trazados en el primero de esos caprtulos: «los 
Obispos suceden a los Apóstoles en su misión, por su 
pertenencia al Colegio a través de la Congregación 
episcopal y supuesta la comunión jerárquica» (63). 
En el capítulo segundo se estudian las relaciones 
del ObiSpo diocesano con los órganos centrales de 
gobierno de la Iglesia. El tercer capítulo se dedica al 
análisis de las características de la potestad del obis-
po diocesano, bajo criterios descentralizadores, y en e'l 
cuarto caprtulo se delimitan, ya más en concreto, las 
competencias del obiSpo diocesano, así como el con-
tenido jurrdico de su potestad. 
En definitiva, se trata de un buen trabajo -que 
en su día sirvió al autor como tesis doctoral-, rigu-
roso y metódico, que sigue el camino para desarrollar 
válidamente el contenido doctrinal encerrado en el 
Vaticano 11: el examen de las Actas Conciliares desde 
la Fase de Consulta a los documentos finales, a través 
de las etapas antepreparatoria, preparatoria y conciliar, 
y por medio de los sucesivos schemas presentados, y 
de las intervenciones de los padres del Concilio. 
JUAN IGNACIO ARRIETA 
ESTRUCTURA INTERNA 
DE LA LEY 
PIERO PELLEGRINO, La struttura i'nterna della legge. 
1 vol. de 267 págs. Ed. Giuffre, Milano, 1978. 
la cuestión sobre la esencia de la ley corresponde 
a la Filosofía del Derecho. En ella se hallan involu-
cradas también cuestiones de lógica, Antropología, 
Etica, etc. El tratamiento de los grandes autores clási-
cos se ha delineado en torno al problema razón-volun-
tad: ¿Es la ley un acto de razón o un acto de volun-
tad? Santo Tomás de Aquino suele encabezar la doc-
trina intelectualista, mientras Guillermo de Ockam es 
el gran representante clásico del voluntarismo. Junto 
a ellos, otros autores se agrupan en torno a estas 
dos posiciones que, históricamente, no se han presen-
tado tan puras como ordinariamente son presentadas 
en los Manuales; sería muy difícil, por ejemplo, ads-
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cribir a S. Agustín a una de estas dos líneas; el mis-
mo Suárez, a quien Pellegrino considera representan-
te del voluntarismo, es difícilmente encasillable en 
alguna de ellas. 
Pues bien, a esta cuestión pretende responder de 
nuevo el estudio de Piero Pellegrino, fijando especial-
men~e su atención en la doctrina canónica; no en vano, 
su libro lleva como subtítulo: «Contributo alla dottrina 
canonistica del procedimiento nomogenetico». Lo pre-
c~de . ~na introducción que fue el objeto de su Comu-
mcaclon al 111 Congreso Internacional de Derecho Ca-
nónico celebrado en Pamplona en 1976, y que se tituló 
entonces: .Considerazioni sulla struttura interna della 
legge: iJ primato della ragione sulla volonta». 
Efectivamente, ese primado de la razón sobre la 
voluntad es el que se vuelve a defender en las pági-
nas del libro, a lo largo de tres capítulos cuyo con-
tenido se desarrolla en torno a lo que el autor consi-
dera los tres momentos o fases de la ley, a saber: 
el inmcium de consiliatis, la electio y el irnperium 
mente retentum. A cada uno de ellos dedica un capí-
tulo de su libro, mientras que en su sistemática los 
dos primeros momentos son considerados «presupues-
tos inmediatos de la estructura interna de la ley», y el 
tercero de ellos, el irnperium, es considerado como 
la estructura interna de la ley propiamente dicha. 
El estudio de Pellegrino responde perfectamente a 
lo que suele ser característica de las monografías ca-
n?,nicas italianas: sentido del equilibrio y de la propor-
clon~ mes~r~ y ponderación al valorar las opiniones; 
sentIdo crrtlco; ,:xtensa cita de autores clásicos y 
~ode~nos; una cIerta prolijidad en los análisis que 
dIfumina, a .veces, la propia opinión del autor; indu-
dable capacIdad para sacar partido dialéctico a los 
argumentos de que se dispone; y un largo etcétera 
que es innecesario para cualquier lector habituado ~ 
la literatura canónica italiana. Habría que añadir que 
la monografía de Pellegrino no desmerece en el buen 
nivel alcanza~o por los colegas de su nacionalidad y, 
~n es~e ~~ntldo, supone una valiosa aportación a la 
Investlgaclon de una materia sobre la que siempre se 




AA.VV., Las C.onferencias Episcopales hoy. Actas del 
Simposio de Salamanca, 1-3 de mayo de 1975, 1 vol. 
de 345 págs. Biblioteca Salmanticensis XVIII. Estudios 
16, Universidad Pontificia, Salamanca, 1977. 
En los primeros días de mayo de 1975, la Ponti-
ficia Universidad de Salamanca celebró un Simposio 
en torno a las Conferencias Episcopales, con la obli-
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gada referencia especial a la Conferencia Episcopal 
Española. Las ponencias allí presentadas han venido a 
unirse en un interesante volumen, que a la importancia 
temática añade la autoridad de las firmas. 
José María Javierre abre la obra con un estudio 
sobre la colegialidad en las conferencias episcopales. 
Si la cuestión es ya de por sí compleja, su específica 
aplicación a las conferencias episcopales, plantea nue-
vos interrogantes de no fácil solución. 
Javierre labra para el caso el original y sugestivo 
concepto de colegialidad finalística o en sentido final. 
La conferencia episcopal es para Javierre un organis-
mo finalfsticamente colegial, que está «orgánicamente 
enderezado a servir, robustecer, encauzar en gestos 
concretos, la conciencia y el comportamiento colegial 
de todos y cada uno de los miembros que componen 
la conferencia episcopal» (p. 38). 
Javierre advertía desde el comienzo la perspectiva 
teológica en que se habían de mover sus palabras, 
manifestando también su convicción de que la proble-
mática de la colegialidad episcopal es exquisitamente 
teológica. De ahí que la aportación de colegialidad fl· 
naística aplicada a las Conferencias episcopales resul-
ta luminosa en ese contexto. 
lástima, sin embargo, que lo sugestivo gane terre-
no a lo clarificador, sobre todo en un concepto hoy día 
tan equívoco. Sería una pena contribuir a la con-
fusión terminológica ya creada, peligro que ciertamen-
te corremos todos si porfiamos en otorgar nuevas 
acepciones latas al concepto de colegialidad, con el 
cúmulo de repercusiones teológicas y juridicas que 
de ahí se derivarían. 
Al margen de esta opinión, el trabaja, como deci-
mos, tiene el interés y la calidad de todas las obras 
que llevan esta firma. 
Al trabaja de Javierre siguen otros interesantes 
también. Julio Manzanares se dedica al análisis de 
diversas cuestiones jurfdicas en torno a las Confe-
rencias episcopales: naturaleza, estructura, competen-
cias, aspecto este último en el que se detiene a tra-
zar las dos grandes perspectivas de evolución de las 
Conferencias: desplegar al máximo las competen-
cias que ya tiene aSignadas, y desarrollar especialmen-
te aquellas de carácter vinculante. 
La variedad de temas que aborda el libro no per-
mite aludir a todos ellos en la extensión propia de 
estas páginas. Juan Sánchez contempla las Conferen-
cias episcopales desde sus relaciones con la Santa 
Sede, sugiriendo pOSibles modos de llegar a contactos 
nuevos, especialmente a través del Sínodo de los 
Obispos. Carlos Corral analiza el papel de las Confe-
rencias Episcopales en uno de los niveles: el relativo 
a las relaciones con la comunidad política y su orde-
namiento. Valentín Ramallo plantea la relación de las 
Conferencias Episcopales con los súbditos, destinata-
rios pasivos de la acción colectiva episcopal, y es-
pecialmente a los religiOSOS, aspecto que le hace 
detenerse más, reflexionando en torno a las relaciones 
Conferencia Episcopal-CONFER. 
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Hay un trabajo conjunto de Monseñor Montero y 
Lamberto de Echeverría, así como otros de Antonio 
García, de Jiménez Urresti, de Miguel Nicolau, de Luis 
Martínez Sistach y de Monseñor Yanes. Se recogen 
asimismo las palabras de clausura del Simposio pro-
nunciadas por el Gran Canciller de la Universidad de 
Salamanca y Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española, Cardenal Vicente Enrique y Tarancón, quien 
tras unas someras pinceladas históricas, realiza una 
descripción de la situación actual de la Conferencia 
episcopal, no ya en su sola consideración de lo jurí-
dico vinculante, sino en la más amplia del valor moral 
de sus decisiones y conversaciones. 
En su conjunto se trata de una obra de consulta, 
como decíamos al principio, tanto por la temática como 
por el prestigio de las firmas. El propio orden siste-
mático seguido en estas Actas, muestra ya la directa 
vinculación de buena parte de los trabajos que agrupa 
con el tema abordado en primer lugar por Javierre: la 
colegialidad episcopal, cuyas cuestiones y problemas 
permanecen como latentes detrás de muchas de estas 
páginas. 
JUAN IGNACIO ARRIETA 
RELACIONES 
IGLESIA-ESTADO 
AA.VV. Problemas entre Iglesia y Estado. Vías de so-
lución en Derecho comparado. 1 vol. de 294 págs. Ed. 
Corral y Urteaga en -Publicaciones de la Universidad 
de Comillas. Serie 1. Estudios 12», Madrid 1978. 
Se recogen en este volumen las ponencias de las 
.11 Jornadas de Estudio» organizadas por la Facultad 
de Derecho Canónico de la Universidad Pontificia 
de Comillas (Madrid, 9-11, diciembre de 1976). subs-
tancialmente dedicadas a temas de Derecho Ecle-
siástico: en este caso, el análisis de las relacio-
nes Iglesia-Estado en España y sus problemas más 
urgentes, pero en el marco más amplio de las solu-
ciones que a idénticos problemas ofrecen algunos or-
denamientos de la Europa Occidental. 
Indudablemente el Derecho Eclesiástico del Estado 
es todavía en España una disciplina por construir y a 
la que la canonística ha venido accediendo progresi-
vamente a través de los estudios del Derecho concor-
datario, o por la misma necesidad de considerar temas 
específicos en los programas docentes; no falta por 
ello una bibliografía, parcial y meritoria, que pueda 
servir de base para ese estudio sistemático de nuestro 
ordenamiento -eclesiástico-. En esta línea, los traba-
jos recogidos en el presente volumen constituyen una 
aportación de indudable interés. 
Otro factor de mayor entidad aún concede a estos 
345 
temas un interés de primera actualidad: la reforma 
política y constitucional a la que, desde 1975, viene 
sometiéndose la totalidad del sistema jurídico espa-
ñol, en un proceso polítiCO original desde sus plan-
teamientos y audazmente comprometido en todas sus 
facetas. Es aquí donde se deja ver la necesidad de 
una madurez nueva en los estudios de nuestro Derecho 
Eclesiástico; no obstante la reforma del sistema ju-
rídlco-elesiástlco -nada fácil- ha sido emprendida 
por el legislador con decisión, y sigue adelante rotu-
rando caminos nuevos que reclaman con urgencia una 
mayor atención de la doctrina jurídica. Los trabajos 
de estas .11 Jornadas de Estudio» de Comillas -pio-
neros en esta linea- vienen a reflejar esta preocu-
pación científica, al tiempo que superan en su plan-
teamiento la abundantísima bibliografía de corte es-
trictamente -concordatario •. 
Las aportaciones de esta publicación van en una 
doble línea. Primero, el estudio estrictamente positivo 
del Acuerdo de 28 de julio de 1976 entre la Santa 
Sede y el Estado Español, pórtico a las sucesivas re-
formas del Concordato español de 1953, que definiti-
vamente han sido ratificadas en 1979; en segundo lu-
gar, el análisis de temas -entonces» concordatarios 
(personalidad jurídica de la Iglesia y entes eclesiás-
ticos, asociacionismo, enseñanza y matrimonio. dota-
ción de culto y clero o asistencia religiosa a las Fuer-
zas Armadas y otras entidades) en la amplia perspecti-
va del Derecho comparado. Un breve apéndice de fuen-
tes positivas o documentales sobre temas concretos 
cierra esta publicación que, evidentemente, posee un 
ajustado equilibrio interno: oportunidad en la selección 
de las cuestiones, sobriedad y sentido práctico en su 
tratamiento; convendrá fijar la atención ahora sobre 
algunos aspectos particulares, para dar al lector una 
panorámica más concreta de su contenido. 
Sobre el Acuerdo de 28 de julio de 1976 escriben 
CARLOS CORRAL, La vía española de los Convenios 
específicos (pp. 121-151) Y LAMBERTO DE ECHEVE-
RRIA, La recíproca renuncia efe la Iglesia y del Estado 
de los privilegios del fuero y de presentación de obis-
pos (pp. 153-177). En estos trabajOs encuentra el lec-
tor una valoración del camino emprendido para la 
reforma del Concordato español de 1953 -tras varios 
años de incertidumbre, de polémica doctrinal y jurí-
dica sobre la cuestión-, y asimismo un comentario 
casi literal al texto del Acuerdo cuya importancia y 
eficacia, como paso inicial y decisivo de la reforma, 
se ha visto confirmada en los pocos anos transcurridos 
desde su vigencia. 
Un buen acierto, no pequeño, en el enfoque de es-
tas ponencias es la consideración -dinámica. del 
Acuerdo de 1976, como término -ad quemo y al tiem-
po -ex quo- en un proceso de renovación honda del 
Derecho eclesiástico español. Con ese texto efecti-
vamente, numerosos problemas -que en su día justi-
ficaron una abundante y seria bibliografía- han queda-
do definitivamente zanjados, cuando no relegados a 
la anécdota histórica; y sin embargo el Acuerdo de 
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1976 aparece al mismo tiempo como punto de partida 
de un proceso, original en la historia española, hacia 
la consolidación de un nuevo derecho y estilo de re-
laciones Iglesia-Estado en España. 
ANTONIO MOSTAZA por su parte publica una am-
plia ponencia sobre Sistemas estatales vigentes de 
dotación a la Iglesia Católica (pp. 179-211) en la que, 
tras una sobria referencia al régimen de dotación de 
la Iglesia Católica en Hispanoamérica, se exponen bre-
vemente «los distintos sistemas de subvención a la 
misma en las naciones europeas, países socialistas 
inclusive», junto a una consideración final del estatuto 
económico de la Iglesia en España; una estimable car-
ga de realismo y sentido práctiCO inspira sus conclu-
sion~s finales. La libertad de enseñanza desde la pers-
pectiva de la educación o formación religiosa -tan 
Importante para el recto funcionamiento de una socie-
dad democrática- es el tema tratado por SANTIAGO 
MARTINEZ JIMENEZ en su ponencia La formación re-
ligiosa y la libertad de enseñanza en los países miem-
bros de la Comunidad Europea (pp. 213-236); una cues-
tión básica que exige ulteriores desarrollos de orden 
estrictamente positivo, para delimitar el al~ance real 
de las libertades formales reconocidas actualmente en 
el artículo 27 de la Constitución española de 1978. 
La ponencia de JaSE LUIS SANTOS sobre La situa-
ción jurídica de la Iglesia en los ordenamientos civiles 
(pp. 5-39) resulta espeCialmente interesante al lector, 
en la actualidad, para calificar la -personalidad- de la 
IgleSia Católica desde la Constitución española de 1978 
-una vez que la clase política española ha resuelto 
sus alternativas políticas por el «abandono constitucio-
nal de la confesionalidad.-, en contraste con la con-
dición a ella reconocida en el régimen concordatario 
precedente. Igualmente son útiles las reflexiones de 
JaSE G. M. CARVAJAL, a propósito del matrimonio, 
publicadas como «nota» o minuta de su ponencia con 
el título El matrimonio religioso y efectos civiles en 
los concordatos actuales (pp. 345-256); una cuestión 
delicada y de insospechado juego, como demostró en 
su día la Ley italiana • Fortuna-BasliniD. 
Este volumen recoge también otros trabajos sobre 
cuestiones que de alguna manera han estado presen-
tes en los últimos Acuerdos entre la Santa Sede y 
el Estado español, para la revisión del Concordato de 
1953 y que por ello conviene citar. Personalidad de 
los entes eclesiásticos y derecho de asociación son 
temas sobre los que inciden la ponencia de ANTONIO 
ARZA, Derecho de asociación en la Iglesia: Derechó 
concordatario comparado (pp. 41-87) Y las sugerentes 
observaciones de MARIANO BAENA sobre El Derecho 
español de asociaciones y las asociaciones religiosas 
(pp. 237234), publicadas corno «nota» en forma es-
quemática; por último, se incluye también la ponencia 
de JESUS IRIBARREN sobre Asistencia religiosa a las 
Fuerzas Armadas y en instituciones públicas y priva-
das (pp. 89-103), que es un apunte más periodístico 
que científico aunque bien construido. 
CARLOS LARRAINZAR 
BIBLIOGRAFÍA 
LA CUESTION ROMANA 
MARIO TEDESCHI, Francia e Inghilterra di fronte alla 
Ouestlone Romana 1856-1860, 1 vol. de 278 págs. + XI 
de Prefazione, Ed. A. Giuffre, Milano 1978. 
Generalmente en la historiografía sobre la forma-
ción y nacimiento de la nación italiana -sin descono-
cer los nexos internacionales que potencian este acon-
tecimiento politice-- se estudia la cuestión romana 
originada en este proceso como un problema italia-
no, una cuestión Interna (a veces de carácter estric-
tamente religioso) en ese· proceso continuo y pro-
gresivo hacia la unificación de los Estados italianos. 
Al presentar los objetivos y el marco de su inves~ 
tigación, MARIO TEDESCHI subraya este dato de la 
bibliografía porque, entre otras, es una primera defi-
ciencia a corregir: .hanno considerato iI problema in 
una prospettiva puramente interna, o come uno degli 
impedimenti che i Piamonte dovette affrontare lungo 
la via del proceso unificativo o come conflitto di ca-
rattere piu squisitamente teorico relativo alla necessi-
ta o meno del mantenimiento del pote re temporale e 
dell'attuazione della formula allora di moda libera Chie· 
sa in liberato Stató, alla quale doveva pur darsi un 
contenuto». Y esa corrección sólo puede hacerse so-
bre un análisis frío y desapasionado de la documen-
tación; uno de los méritos no pequeños de esta mo-
nogratra -a mi entender- es justamente que el aná-
lisis «dei documenti editi ed inediti rinvenuti costituis-
ce la base del presente lavoro», única manera válida 
de establecer conclusiones científicas al menos en el 
campo de la investigación histórica. 
No son pocas las lagunas de la historiograffa sobre 
este confuso período de la historia europea; a veces 
resulta diffcil explicar, por ejemplo, cómo se forma 
una opinión pública de raíz católica favorable, sin em-
bargo, a soluciones políticas de corte liberal: aparece 
así un elemento ideológiCO o doctrinal que dificulta 
las soluciones al problema político, ya de por sí com-
plejO y poco claro y cuyos elementos heterogéneos 
nunca acaban de ser exhaustivamente analizados. En-
tre esas numerosas lagunas de la bibliografía está la 
misma cronología de la .cuestión romanaD, el mo-
mento inicial de su aparición, punto sobre el que to-
davía parece no existir acuerdo. MARIO TEDESCHI 
aporta datos para la solución definitiva del tema, al na-
rrar con detalle y precisión documental la serie de 
acontecimientos polítiCOS sobre los que aquélla se 
plantea; de ello parece ser consciente el autor quien, 
entre sus propósitos, incluye desvelar tantos puntos 
oscuros en los comienzos de la Ouestione Romana. 
De esta manera, determinada la fecha inicial de su 
planteamiento -escribe MARIO TEDESCHI- -ci e 
sembrato appunto che uno studio su tale primo pe-
riodo -comportando la necessita di verificari i ter-
mini di un problema la cui portata valicava di certo 
i confini del nostro Paese inserendosi nel quadro della 
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poltica europea, in diretta connessíone con gli interessi 
delle grandi potenze dell'epoca- andasse afrontato 
anche sulpiano dei rapporti internazionalí, con partico-
lare riguardo agli atteggiamenti della Francia e dell'ln-
ghilterra, spesso contrastanti tra di loro, che ebbero 
un ruolo decisivo sulla scelte politiche dello stesso 
Cavour». He aquí el objeto principal de esta publi-
cación, que justifica por otra parte su título; desde 
esta perspectiva la «cuestión romana- se presenta 
como cuestión internaciónal, más que problema reli-
gioso, en la que se hallan interesadas las grandes 
potencias europeas de la época. 
El rigor histórico saca a la luz aspectos del pro-
blema hasta ahora poco valorados, cuando no inédi-
tos o absolutamente desconocidos. A través de cua-
tro momentos -que son los cuatro capítulos de la 
monografía- . se relata la sucesión de los aconteci-
mientos políticos: 1.0) La Ouestione Romana nel 1859 
(pp. 15-108). 2.°) L'ultimo Ministerio Cavoor (pp. 109-
178). 3.°) La spedizione garibaldina e I'ltalia Centrale 
(pp. 179-216). 4.°) La politica del Cavour nell'ltalia 
Central e (pp. 217-264). Como se deduce ya de este 
índice, el punto central de referencia en la publicación 
es la política del conde de Cavour, Camilo Benso, ver-
dadero artífice de la unificación italiana, y sobre cuya 
política esta monografía constituye indudablemente 
una avanzada aportación, de última hora. 
Unas consideraciones finales a propósito de la po-
lítica seguida por Camilo Benso sobre las relaciones 
Iglesia-Estado. La lectura de este libro reafirma una 
convicción general, que en todo caso necesitaba ser 
explanada por una investigación minuciosa como la de 
MARIO TEDESCHI: la política del Cavour condicionará 
de alguna manera toda la política eclesiástica de la 
Italia unida; ni regalismo jurisdiccionalista ni clerica-
lismo ultramontano, se busca en definitiva un extraño 
equilibrio en línea con el catolicismo liberal. Para Ca-
milo Benso el principio Iglesia libre dentro del Estado 
libre formulado por MONTALEMSERT significó el de-
seo de una vida religiosa desarrollándose en un clima 
de completa libertad -fuera de toda ingerencia del 
Estado- y, por otra parte, la voluntad de una total 
desvinculación del Estado de toda ingerencia del clero; 
no deja de sorprender así la paradoja: el conde de 
Cavour aparece sin duda como una de las más gran-
des figuras del Risorgimento, pero siempre en los I í-
mites de un pensamiento objetivamente moderado. 
CARLOS LARRAINZAR 
DERECHO NATURAL 
MATlJA BERLJAK. 1'1 Diritto Naturale e iI suo rapporto 
con la Divinita in Ugo Grozio, 1 vol. de 148 págs. Ed. 
Universita Gregoriana en «Analecta Gregoriana- n.O 213, 
Roma 1978. 
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Encontrar una fundamentación a la voluntad de paz, 
orden y justicia social para la convivencia humana 
es problema tan antiguo como el hombre mismo, aun-
que la observación resulte tópica. La historia del pen-
samiento humano ofrece a nuestra consideración nu-
merosos esfuerzos intelectuales, secundados también 
por diversos experimentos políticos, ninguno de los 
cuales queda ajeno a ese problema humano básico 
de la convivencia social. Es en este marco donde -tras 
la desintegración definitiva de la Cristiandad medieval 
y su unidad religiosa, y escindida Europa en guerras 
de religión a la búsqueda también de un principio en 
que fundamentar la pacífica convivencia de la plura-
lidad religiosa~ cobra su particular relieve el iusna-
turalismo racionalista por vía de la Escuela protestante 
del Derecho Natural. 
Hugo Grocio -se nos advierte en el prólogo de 
esta obra- «occupa tra questi un posto di rilievo, 
dal momento che transcorre gran parte della sua vita 
nello sforzo di provare che, qualsiasi situazione, I'uomo 
pub trovare proprio in se stesso, nella sua natura 
razzionale, iI criterio per distinguere, iI bene del mal e 
e comportarsi di conseguenza». La monografía de M. 
BERLJAK pretende aportar un algo más de compren-
sión al pensamiento de este iusfilósofo racionalista, 
justamente en aquel punto que será pieza clave entre 
sus principios: -etiam si daremus ... non esse Deum». 
La vuelta a la atención de los viejos filósofos del ius-
naturalismo, por otra parte, siempre estará justificada. 
Asistimos en la actualidad a un movimiento gene-
ral, en el campo de las teorías políticas y de la doc-
trina jurídica, en favor de los "derechos humanos» y 
de la «dignidad de la persona humana»; una reno-
vación de la ciencia jurídica que ha puesto en eviden-
cia las insuficiencias de muchas pretendidas fundamen-
taciones y ha suscitado -según escribía no hace mu-
cho L. RECASENS- «un segundo renacimiento vigo-
rosísimo de la tesis iusnaturalista». El problema de su 
fundamentación sigue abierto y, desde luego, no es 
ajeno a la efectiva superación del materalismo ateo 
de tantas ideologías y antropologías contemporáneas. 
He aquí por qué vuelven a ser de interés los estu-
dios, tanto históricos como constructivos, sobre los 
pensadores del iusnaturalismo. El trabajo de M. SERL-
JAK tiene la virtud de estar bien acotado y contenido 
en sus justos límites; si bien constituye una aporta-
ción modesta en el amplio campo de la investigación 
sobre la obra de Hugo Grocio, no podrá ignorarse 
en adelante su aportación específica muy concreta, 
bien resumida por el autor en las páginas finales 
(pp. 131-135 o Sintesl concluslva1. 
M. SERLJAK muestra en esta publicaCión cómo el 
pensamiento de Hugo Grocio sobre el Derecho y la 
realidad jurídica enlaza de alguna manera con auto-
res de la Antigüedad clásica, al menos en el hecho 
de considerar que las leyes «non son o un'invenzione 
degli uomini, ne una deliberazione dei popoli, bensi 
qualcosa di divino e di essistente fin dall'eternita-; 
esta consideración quizá tenga poco de novedoso, pero 
M. BERLJAK no queda ahí. • Un attento esame del 
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Prolegomena -escribe- al De iure belli ac pacis ha 
attirato la nostra attenzione sul fatto che Grozio, molto 
spesso e con molto stima, si richiama al pensiero di 
Marco Aurelio, L'indicazione e servita da punto di par-
tenza per una indagine che ci ha portato a mettere 
in rilievo l'influsso enorme dello stoico romano sul 
nostro autore. Esiste trai i due pensatori un legame 
che pochissimi, e soltanto marginalmente, hanno messo 
in luce, e che noi appare invece di un'importanza fon-
damentale». 
Efectivamente. Esta observación confirma -por 
ejemplo- otra línea de investigación sobre autor tan 
importante como Francisco Suárez, directamente pre-
sente en las obras de Hugo Grocio, donde se muestra 
cómo la crítica al sucedáneo aristotélico de la filo-
sofía escolástica se traduce en una «recepción» -his-
tóricamente nueva- de muchas ideas de La Estoa 
(ELEUTERIO ELORDUY); el hecho es importante: el 
-Doctor Eximius» pensaba que de esta manera incluso 
se acercaba mejor a la lectura e interpretación de 
los Santos Padres, citados con profusión en sus diver-
sas obras, y así contribuía también a la renovación 
de la filosofía bajo una intuición más próxima al cris-
tianismo en todos sus planteamientos. A primera vista, 
por tanto, no parece que la inspiración estoica de 
Hugo Grocio pueda desligarse de su «trato intelectual .. 
con filósofos o teólogos hispanos del siglo XVI, es-
peCialmente el -Doctor Eximius» -verdadero «primus 
inter pares»- cuya contribución al alumbramiento de 
la «modernidad» no debe pasar inadvertido; en todo 
caso es ésta una intuición o hipótesis de trabajo, que 
deberá ser confirmada por futuras investigaciones. 
Un segundo gran tema, presente en esta monogra-
fra, se dirige a precisar la común calificación de «ra-
cionalismo» que pesa sobre el pensamiento de Hugo 
Grocio acerca del Derecho Natural, ya que -al menos 
en la primera parte- queda fuera de toda duda que 
ésta poseerá en último término una fundamentación 
divina; efectivamente se da un racionalismo -escribe 
M. BERLJAK- «in chesto senso che la raggione pub 
amettere I'essenza, iI contenuto e I'efficacia del di-
ritto naturale senza peraltro riconoscere I'essistenza 
di Dio come fonte ultima di esso". La historia de la 
filosofía jurídica' muestra en qué medida esta actitud 
«conciliadora» para una Europa dividida por la cues-
tión religiosa llevará, tarde o temprano, a una decep-
ción de los espíritus más selectos. 
La monografía de M. BERLJAK integra en realidad 
dos trabajos diversos, aunque conectados; uno prime-
ro de carácter histórico, al servicio de otro segundo, 
ideológico, sobre el contenido y la formación del pen-
samiento de Hugo Grocio. De ahí su división en dos 
partes: G·rozio e I'idea efel Diritto Naturale nello svolgi-
mento storico (pp. 31-100); segunda, Cóncetto di Di-
ritto Naturale. Fondamenti ed aspetti del Diritto Natu-
rate in Ugo Grozio (pp. 101-130). Entre ellas, sólo la 
primera muestra -a mi entender- marcadas insufi-
ciencias , no pocas excusables por la complejidad y ex-
tensión de la investigación y también por la misma 
imposibilidad de una síntesis densa y valorativa en 
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limitadas páginas; por citar un ejemplo: el tratamiento 
de la .Seconda Scolastica» -tan importante como ele-
mento directamente influyente en las obras de Gro-
cio- depende excesivamente de una bibliografía ita-
liana (GIANCON o AMBROSETTI) ya ampliamente su-
perada por trabajOS más profundos y recientes. 
Con todo es mérito estimable haber detectado las 
conexiones en el proceso histórico, entre el iusnatu-
ralismo protestante y las obras de algunos teólogos y 
filósofos hispanos del Siglo XVI, hecho todavía desco-
nocido (1) para no pocos autores, a pesar de los tra-
bajos concluyentes ya escritos durante este Siglo; es 
verdad que todavía está por redactar la monografía 
que nos explique el cómo de esa influencia, con ma-
yor detenimiento y minuciosidad y el porqué de la 
ruptura' con esa misma tradición ideológica. 
Las conclusiones de M. BERLJAK sin duda han de 
ser consideradas por los estudiosos de la filosofía 
jurídica y de la teoría política con su aporte especí-
fico, para ser justamente valoradas en las exposicio-
nes del iusnaturalismo racionalista; evidentemente, sin 
perder nunca de vista la equivocidad histórica del tér-
mino ius naturale, por muchas e intensas que puedan 
ser las relaciones entre sus diversas interpretacio-
nes. Como ha subrayado recientemente M. VILLEY o 
también A. P. D'ENTREVES, siempre que se hable de 
iusnaturalismo conviene distinguir entre Escuelas y 
tradiciones: romana, cristiana o medieval, moderna o 
protestante; distinción más importante, toda vez que 
en esa enumeración se dibuja una secuencia de expe-
rimentos históricos y polfticos para la instauración de 
un justo orden «internacional .. de relaciones humanas, 
con diversa fundamentación. Y es éste justamente el 
tema de fondo que interesa: sobre qué principio o 
principios jurídicos indiscutidos edificar un orden ge-
neralísimo pero universal; la cuestión, abierta también 
en nuestros días, reclama con urgencia una respuesta. 
La investigación sobre los autores iusnaturalistas 
en definitiva bien merece ser alentada ya que ese 
«eterno ritorno del Diritto Naturale» (H. ROMME) cons-
tituye de por sí una superación del estrecho positi-






P. VALDRINI, Conflicts et recours dans l'Eglise, 1 vol. 
de 141 págs., Cerdic-Publications, Strasbourg 1978. 
Este libro de reciente aparición es el primero que 
se publica en lengua francesa sobre el tema del con-
BIBLIOGRAFÍA 
tencioso-administrativo eclesiástico, y uno de los pri-
meros en términos absolutos. A su valor relativo re-
flejado por ese dato debemos añadir el de que se trata 
<le un estudio sistemático, breve y claro, sobre una 
materia enormemente compleja, plagada de interrogan-
tes y de cuestiones debatidas y con indudables impli-
caciones de Derecho comparado; de modo que haber 
logrado esa síntesis ordenada en tales circunstan-
cias sin merma del rigor científico y sin que el autor 
haya escamoteado los puntos conflictivos, antes bien 
haciendo en todo caso una exposición del estado de 
la cuestión, es un mérito que hace a esta obra acon-
sejable a todos aquellos que deseen hacerse en breve 
tiempo una idea cabal de la más importante institu-
ción de la justicia administrativa en la Iglesia. Respec-
to a los detalles formales, diremos que la bibliografía 
utilizada es bastante completa, las citas y notas opor-
tunas y claras, y la presentación cuidada 
Tras la exposición de estos aspectos generales, 
queremos hacer algunas observaciones de carácter par-
ticular. Opinamos que el título de la obra no corres-
ponde a su contenido, que ya hemos dicho es el re-
curso contencioso-administrativo canónico. Ya se sabe 
que los conflictos en la Iglesia son de muy diversas 
especies, y los cauces establecidos para su resolu-
ción oficial son unas veces los de la jurisdicción 
ordinaria y otras los de la vía administrativa. Ahora, 
únicamente estos últimos pueden ser llevados ante la 
jurisdicción administrativa de la Sección 2.' de la 
Signatura Apostólica. La obra no trata de· los conflic-
tos que se resuelven por la vía judicial ordinaria, ni 
<le los recursos que se conceden en esta misma vía. 
La Parte primera del trabajo está dedicada a los 
presupuestos y motivo del recurso contencioso-admi-
nistrativo. El autor estudia en el cap. I las fuentes le-
gales de la nueva institución, y en el cap. 11 la figura 
del recurrente, el acto administrativo y sus vicios. 
A propósito de estos últimos, distingue tres clases 
de vicios: de oportunidad, de justicia y de legitimidad. 
Ahora bien, separar los de justicia y los de legitimidad 
hasta el extremo de que el autor afirma que los pri-
meros no son revisables más que por la Administra-
ción, mientras que los segundos también lo son por 
la Sección 2.', es una idea que no nos parece acertada, 
ya que supone negar al contencioso-administrativo ecle-
siástico la pOSibilidad de velar por los derechos sub-
jetivos lesionados por la Administración, y configurar 
el recurso de legitimidad con alcance muy limitado 
y de carácter formalista. 
El cap. 111 trata del requisito esencial del recurso 
que es el acto definitivo (es decir, que agota la vía 
administrativa). A propósito de este tema, el autor 
trae a colación los recursos administrativos, como el 
camino ordinario para que los actos administrativos 
alcancen aquel estado. Pero nuestra opinión es que los 
recursos administrativos merecen mayor atención y 
tienen una sustantividad propia. Además, en muchos 
casos los actos proceden directamente de un dicaste-
rio y no requieren otro tipo de recursos; y los ad-
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ministrativos no están relacionados siempre con el 
tema de la «definitividad». Si nos fijamos en la expo-
sición que de ello se hace, preferiríamos denominar 
«opositio» a lo que el autor designa como recurso 
gracioso ya que todos los recursos a los cuales el 
interesado no tiene estricto derecho son graciosos. 
Y por último, en la enumeración echamos en falta el 
recurso extraordinario al Romano Pontífice. 
En cuanto a los efectos del recurso jerárquico, 
Valdini no se pronuncia sobre el punto controvertido 
por la doctrina de si en el Código el efecto suspen-
sivo es o no la regla general. Nosotros estamos, con 
el sector más caracterizado de la doctrina, por la 
tesis negativa, que viene avalada con diversos argu-
mentos e incluso por la autoridad de la S. C. del 
Concilio que sobre el tema se pronunció en 1924 en 
la conocida respuesta Romana et aliarum. 
Particularmente feliz nos parece la síntesis que el 
autor realiza en el cap. IV de las posiciones doctri-
nales sobre la significación de la «violatio legis», aun-
que quizá algunas opiniones que allí aparecen distin-
tas no lo sean tanto. Puede decirse que la mayoría 
de los autores coincide en lo esencial: en dar a la 
expresión un Significado genérico y amplio, diverso 
del e§pecífico de que goza en el ámbito del sistema 
italiano. 
La Parte segunda está dedicada al único tribunal 
administrativo hoy existente, o sea a la Sección 2.' de 
la Signatura Apostólica. En el cap. I se expone la 
naturaleza del sistema adoptado: tras la desapariCión 
en 1908 de la «aQellatio extraiudicialls» y con ella del 
sistema de justicia administrativa, mediante la juris-
dicción ordinaria o única, la REU ha implantado el sis-
tema de doble jurisdicción o de jurisdicción adminis-
trativa. Sin embargo, no estamos seguros de cómo 
interpretar las palabras del autor, al decir que se ha 
creado .. una defensa jurisdiccional en el interior del 
dominio administrativo» (p. 7); disentimos de una in-
terpretación literal, según la cual el tribunal ha nacido 
en el seno de la organización administrativa y está 
adscrito a ella, ya que la Signatura Apostólica no es 
un organismo de la Administración (ni siquiera de la 
Administración contenciosa): es a nuestro entender un 
tribunal judicial con una sección especializada en mate-
rias administrativas. 
No obstante puede hablarse de jurisdicción admi-
nistrativa, en sentido funcional. A este respecto, el 
autor expone los criterios de reparto de competencias 
entre las dos jurisdicciones, tema en que no se mues-
tra partidario (como gran parte de la doctrina) del 
de la distinción entre derechos subjetivos e intereses 
legítimos. Derivación de este tema es el de los po-
deres de los jueces administrativos, en los que no 
concuerda la doctrina; el autor, como antes hemos 
dicho, está conforme con la praxis de la Sección 2.' 
de no juzgar sobre la existencia y reparación de los 
derechos subjetivos. 
Los caps. 11 y 111 de esta Parte se refieren respec-
tivamente a la composición del tribunal y al procedi-
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miento para la resolución de los conflictos; no ofrecen 
problemas dignos de nota y, al igual que los anterio-
res, están tratados con claridad. Como apéndices con-
tiene la obra los artículos de las Norrnae speciales 
relativos a la Sección 2.' de la Signatura, tanto en latín 
como en versión francesa. 
EDUARDO LABANDfIRA 
GüNTER RAAB, Rechtsschutz gegenüber der Verwal-
tung. Zur Moglichkeit einer kanosnlchen Verwaltungs-
gerichtsbarkeit nach dem Model! des deutschen Rechts, 
1 vol. de XII, 406 págs., «Analecta Gregoriana- vol. 211, 
Ed. Universita Gregoriana, Roma, 1978. 
Se trata de una tesis doctoral en torno a la posi-
bilidad de establecer en el ámbito eclesiástico una ju-
risdicción contencioso administrativa según el modelo 
del Derecho alemán. Está dividida en tres partes bien 
diferenciadas; la primera consiste en una descripción 
de ese modelo alemán, y comprende unos breves an-
tecedentes históricos, el estudio de los principios fun-
damentales de la jurisdicción contencioso administra-
tiva alemana, criterios sobre competencia , concepto 
de acto administrativo, clases de acciones y su regu-
lación, garantías procesales, etc. 
La segunda parte está dedicada a la protección 
jurídica frente a la Administración en Derecho canó-
nico. Tras una leve referencia histórica a la «appellatio 
extraiudicialis_ y a la situación precodicial, centra el 
tema en la discusión habida entre Kostler y Morsdorf 
en 1940. El primero negó la existencia de una juris-
dicción contencioso administrativa canónica. Distingue 
una jurisdicción contencioso administrativa en un doble 
sentido: la auténtica jurisdicción contencioso adminis-
trativa -consistente en una jurisdicción sobre la ad-
ministración, es decir, una fiscalización de la actividad 
adm.inistrativa .en torno a si ésta se ajusta a Derecho, 
r~~hzada por Jueces independientes- y una jurisdic-
clan contencioso administrativa no auténtica, consis-
tente en una jurisdicción, no sobre la Administración 
sino llevada a cabo por la propia Administración, re a: 
lizada a través de un proceso de tipo judicial y por 
organismos que son sólo parecidos a los organismos 
judiciales. La primera no es posible, en virtud del 
c. 1601 y la segunda tampoco existe porque no existe 
ningún especial organismo encargado de decidir esas 
cuestiones de modo judicial. 
Morsdorf, en cambio, niega que la jurisdicción con-
tencioso administrativa pueda definirse como una ju-
risdicción sobre la Administración, sino que debe de-
finirse como jurisdicción dentro de la Administración. 
y una j.urisdicción de esa naturaleza -señala siguien-
do a Elchmann- se encuentra en determinados ins-
titutos canónicos. Según él, jurisdicción y adminis-
tración se diferencian en razón de la materia sobre 
BIBLIOGRAFÍA 
la que versan y no en el modo de tratarla, ni en el 
tipo de órgano al que se confía. Ambas se diferen-
cian por su naturaleza, y así las materias judiciales 
-cuestiones litigiosas entre partes- permanecen sien-
do judiciales aunque de ellas conozca la Administra-
ción. Y bien, determinadas materias contenciosas de 
naturaleza judicial son decididas definitivamente por 
órganos bien distintos a los tribunales comunes, que 
han de ser calificados como órganos de la Administra-
ción, existiendo en consecuencia una jurisdicción con-
tencioso administrativa en el ámbito eclesiástico, ya 
que por jurisdicción contencioso administrativa hay 
que entender -tanto en el ámbito canónico como en 
el secular- el ejercicio de actividad judicial -es de-
cir, ejercicio de potestad judicial- a través de órga-
nos que están dentro de la Administración. En conse-
cuencia, hay jurisdicción contencioso administrativa, 
cuando algunas Congregaciones en casos determina-
dos por ley deciden a través de un proceso cuestiones 
litigiosas entre partes. En el ámbito diocesano, cabe 
señalar como ejemplos los seis primeros procedimien-
tos contemplados por la parte 111 del Libro IV del CIC., 
así como el proceso sumario J:.elativo al matrimonio 
de que tratan los cc. 1990 Y ss. Y la imposición extra-
judicial de penas. En el Derecho da los religiosos, cabe 
señalar la dimisión del religioso, a tenor del c. 647 
y ss. En todos estos casos, entiende, hay cuestiones 
litigiosas entre partes, de naturaleza judicial decididas 
con potestad judicial. 
Este primer planteamiento ha dado lugar a que mu-
chos canonistas hayan considerado la necesidad de 
instaurar en el ámbito canónico una jurisdicción con-
tencioso administrativa similar a la del Derecho esta-
tal; y el propio Morsdorf, en 1965 (Cfr. LThK, X, 754). 
parece aceptar la noción de jurisdicción contencioso 
administrativa como jurisdicción sobre la Administra-
ción. 
Tras analizar la relativa novedad del sistema intro-
ducido por Pablo VI con la creación de una Sección 
segunda de la Signatura Apostólica y observar que se 
trata de un intento incompleto, indica que resulta 
pOSible augurar un futuro a la dirección trazada por 
la consto Regimini Ecclesiae· Universae según diversos 
modelos. El modelo francés, según el cual las cues-
tiones litigiosas en las que la Administración es parte 
son decididas por tribunales propios de la Administra-
ción; otra opción, que cuenta con el precedente de la 
primitiva apelación extrajudicial, vendría dada por el 
modelo belga, según el cual estas cuestiones compe-
ten a los tribunales ordinarios; o bIen el modelo del 
«common law», según el cual hay que aplicar el mis-
mo Derecho tanto a los individuos como a los órganos 
del Estado, como consecuencia de lo cual los órganos 
que tutelan los correspondientes derechos han de ser 
también los mismos: pero también es posible seguir 
el modelo alemán, basado en la existencia de una 
rama especial de la judicatura. Entre estos sistemas, 
sin que falten canonistas que apelan a otros como el 
austríaco, los canonistas suelen inclinarse por el mI>-
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delo francés e italiano, estableciéndose paralelismos 
entre la Sectio Altera y el Consejo de Estado. 
Entre todas estas posibilidades preconiza el autor, 
en la tercera parte de su trabajo, la conveniencia de 
adoptar ~I modelo alemán. Ello es posible porque, pese 
a. I~ umdad del poder eclesiástico, es posible una 
distinción de funciones, y la aplicación del principio 
de legalidad al Derecho canónico. Y en fin, continúa 
con propuestas de -iure condendo» sobre el particu-
lar, salvando posibles objeciones y reconociendo la 
necesidad de ciertas adaptaciones. 
A nuestro entender, el tema de la instauración de 
una jurisdicción contencioso administrativa según un 
modelo estatal presenta problemas muy distintos a los 
de optar por los diversos modelos de los países euro-
p.eos. En realidad cada autor, según su nacionalidad, 
tiende a asimilar la jurisdicción de la Sectio Altera a 
la jurisdicción contencioso administrativa que existe 
en su país, porque es la que conoce mejor; pero el 
problem¡:¡ no estriba tanto en elegir un buen modelo 
como en plantearse algo más radicalmente como pro-
blema constitucional canónico que aflora continuamen-
te sea cual sea el modelo estatal sobre jurisdicción 
contencioso administrativa que pretende aplicarse. 
Ese problema -viejo por lo demás, pues ya intentó 
resolverlo la reforma de la Curia Romana de Pío X-
estriba en que en la constitución jurídica de la Iglesia 
no es posibl~ .disti'"!guir entre potestad legislativa y 
potestad administrativa. No hay que ver ahí un pro-
blema dogmático o dificultades derivadas de la llamada 
unidad de poder en la Iglesia. En efecto, desde siem-
pre -es herencia del Derecho Romano- se encuen-
tran distinguidas en la Iglesia la potestad judicial de 
la potestad legislativa y administrativa. En consecuen-
cia no es que esa división atente contra la unidad del 
poder eclesiástico. Pero, en cambio, la potestad le-
gislativa y la administartiva se encuentran confundidas. 
y bien, la jurisdicción contencioso administrativa en 
sentido estatal -Independientemente de cual sea el 
modelo- presupone una distinción de esas dos potes-
tades. 
Esa distinción en el ámbito estatal se produce con 
la calda del Antiguo Régimen. A partir de entonces 
por ley no se entiende cualquier norma jurídica de 
carácter general, sino que por ley se entiende exclu-
sivamente aquella norma que proviene de un deter-
minado órgano -el poder legislativo- y que ha sido 
establecido conforme a un determinado procedimiento 
de elaboración y promulgación. Esta noción técnico-
jurídica de leyes desconocida por el sistema de 
fuentes canónico. En su lugar se parte de una noción 
filosófica de ley -tomada de Santo Tomás o de Suá-
rez-, como ordenación de la razón dirigida al bien 
común, de gran interés desde la perspectiva de la 
Filosofía Jurídica y de la axiología del Derecho, pero 
que no sirve para establecer una distinción entre ac-
tividad iegislativa y actividad administrativa, entre ley 
y reglamento. 
La imDosibilidad de establecer una clasificación de 
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las normas en razón del órgano de donde provienen 
deriva de que no existe en la Curia Romana un órgano 
especifico al que se encomiende dar leyes distinto 
de otro órgano u órganos destinados a desarrollar re-
glamentariamente la actividad legislativa. En realidad, 
para dar una norma se Improvisa en cada caso el pro-
cedimiento de elaboración de la misma y las personas 
que han de intervenir en la decisión. Basta leer las 
exposiciones de motivos de los actos de la cancille-
ría pontificia, para darse cuenta de que en cada caso 
se crea una comisión ad hoc y un procedimiento para 
redactar la norma. Posteriormente, según se quiera dar 
mayor o menor solemnidad a la decisión tomada, el 
acto aparece intitulado por el propio Romano Pontífice 
o por la Sagrada Congregación competente en la ma-
teria. Pero es muy de tener en cuenta -como expuse 
con más detenimiento en esta misma revista (Cfr. Los 
actos pontificios como fuente del Derecho canónico en 
IUS CANONICUM 16 (1976), n.O 32, pp. 245-292)- que 
la intitulaclón no designa al autor del documento. Así, 
las concesiones de dispensa del matrimonio rato y no 
consumado aparecen intituladas por la Sagrada Con-
gregación de Sacramentos, aunque su autor es el pro-
pio Papa. Hay actos de la cancillería pontificia inti-
tulados por el propio Romano Pontífice, que no son 
actos jurídicos suyos. Y, así, las decisiones del Con-
cilio ecuménico, del sínodo de obiSpos y en ocasiones 
de una elección están intituladas, en el documento en 
que se da constancia de ellas, por el propio Papa; 
no porque la decisión conciliar, sinodal o del colegio 
electoral pueda considerarse un acto jurfdico del Papa, 
sino porque es el propio Papa el que por tratarse 
de una decisión especialmente importante testimonia 
la existencia de esa decisión jurídica. 
Por lo demás, como señala von Scherer «Est ist 
Lehre des meisten Canonisten dass der Papst diesen 
Behorden -se refiere a los dicasterios de la Curia 
Romana- nicht nur in Beschankter Weise sondern 
vollstandig seine apostolische Gewalt übertragen konne 
und also auch seine volle Legislative» (Handbuch des 
Kirchenrechtes, vol. 1, Graz, 1875, p. 145). En conse-
cuencia todas las características que se atribuyen a 
la autoridad del Papa se predisan también de los di-
casterios de la Curia Romana, pues actúan con potes-
tad vicaria del Papa. La distinción entre aprobación en 
forma común y aprobación en forma específica como 
expuse con más detenimiento (Cfr, Los actos... cit, 
pp. 280-285) tampoco sirve para fundamentar una dis-
tinción entre órganos, ya que la diferencia entre uno 
y otro tipo de aprobación sólo es relevante cuando 
se trata de aprobar normas jurídicas no dictadas por 
la propia Curia Romana. 
y es lógico que así suceda, pues los dicasterios 
romanos actúan como diversas secretarías del Papa, 
que realizan su cometido según las instrucciones que 
de él reciben, dependiendo los diversos cargos de su 
nombramiento. En tales condiciones no es pOSible 
identificar dos centros de poder diversos: el poder 
papal y el poder de sus secretarías o dicasterios. Sólo 
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los tribunales, aunque teóricamente se considera que 
actúan con potestad vicaria, en la práctica actúan con 
entera independencia. Sus decisiones se distinguen 
perfectamente de las restantes decisiones provenien-
tes de la Curia Romana por razón del órgano -los 
turnos rotales- y por razón del procedimiento: su-
jeción al Derecho Procesal canónico. 
En estas condiciones, sólo resulta posible distin-
guir la actividad judicial -perfectamente identificable, 
en razón del órgano y del procedimiento seguido-
de la restante actividad; pero la actividad legislativa 
y administrativa aparecen confundidas, tanto por ra-
zón del órgano -no hay un órgano específico para 
cada una de ellas- como por razón del procedimiento 
para llegar a la elaboración de la decisión jurídica. De 
ahí que no quepa identificar en Derecho canónico la 
noción de acto administrativo que el autor propone: 
-acto de un órgano de la Administración Pública dic-
tado en el ejercicio de la potestad administrativa» 
(p. 290). 
El principio de legalidad aplicado a la Administra-
ción pública significa el sometimiento del aparato bu-
rocrático del Estado a las decisiones del parlamento. 
No tiene otro fundamento la existencia de esa jerar-
quía de normas: la burocracia estatal ha de acatar y 
cumplir las disposiciones que el parlamento establece. 
Cuando no existe parlamento, y en consecuencia es 
un mismo órgano el que dicta una norma y el que se 
encarga de ejecutarla desarrollándola reglamentaria-
mente y dictando las medidas oportunas al efecto, 
no tiene sentido la subordinación del ejecutivo al le-
gislativo, ni en consecuencia el principio de jerarquía 
de normas entre ambos. 
En la Iglesia no existe un organismo semejante a 
un parlamento al que deba sujetarse la Curia Romana, 
y de existir -dado que la Iglesia no es una sociedad 
democrática- sólo podría tener carácter consultivo, 
por lo que no cabe esa subordinación. Sí existe, en 
cambio, una relación de subordinación de las curias 
diocesanas y de las conferencias episcopales respecto 
a la curia romana. Aquí cabe identificar órganos di-
versos y subordinación entre ellos y en consecuencia 
sí cabe apreciar una necesidad de aplicación del prin-
cipio de legalidad: las normas jurídicas provenientes 
de la cancillería pontificia son de rango superior a las 
que emanan las conferencias episcopales y los ordina-
rios diocesanos. 
Dada la diferencia de presupuestos constituciona-
les en el ejercicio del poder entre la organización es-
tatal y la eclesiástica -en esta última no existe un 
órgano legislativo distinto del ejecutivo, a nivel cen-
tral-, no resulta pOSible basar la existencia de una 
jurisdicción contencioso administrativa en una distin-
ción entre poder legislativo y poder administrativo. 
Ahora bien, esto no significa que en el ámbito 
canónico se deba renunciar al principio de que la acti-
vidad de gobierno debe someterse a Derecho y que 
esa legalidad puede ser apreCiada por los tribunales. 
En la tradicional concepción del Derecho canónico 
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se entiende que éste tiene por destinatario a los súb-
ditos, no a los gobernantes. El superior eclesiástico 
no tiene que ejercitar su actividad conforme a Dere-
cho, porque se guía por su prudenCia y por su buen 
sentido. El Derecho canónico está dirigido al súbdito 
no al gobernante. Y esto es lo que produce la inde-
fensión del administrado frente a la Administración. 
Para que no se produzca esta indefensión, para que 
se respeten los derechos individuales, paso previo a 
la creación de una jurisdicción contencioso adminis-
trativa es establecer una normativa destinada a regular 
específicamente el modo del ejercicio del poder, en 
la que queden señaladas con claridad las competen-
cias de cada órgano y el procedimiento de elaboración 
y ejecución de las diversas disposiciones de modo que 
la actividad de gobierno quede sometida a normas jurí-
dicas. 
Una vez establecida esta normativa, sería pOSible la 
fiscalización de la actividad de gobierno mediante tri-
bunales con mayor eficacia. Pero, puestos a elegir un 
modelo de control jurisdiccional de la actividad de 
gobierno, entiendo que el modelo menos adecuado es 
el alemán, aunque éste sea un buen sistema para 
Alemania. 
En primer lugar, porque establecer una rama espe-
cial de la judicatura resulta oportuno sólo por razón 
de' una especialización de los tribunales en determi-
nadas materias. Ahora bien, en materia de Derecho 
privado y de contratos, el Derecho canónico (Cfr. C. 
1529) se remite al Derecho estatal, porque es una 
materia por la que no se interesa. Sólo el matrimonio 
es objeto de una regulación específica. En consecuen-
cia, el Derecho canónico es casi exclusivamente Dere-
cho público y las contiendas a las que la aplicaCión 
de este Derecho pueda dar lugar -presupuesto que 
el Derecho Canónico regule la actividad de gobierno 
y que ésta es fiscalizable ante los tribunales- serían 
siempre materias de Derecho administrativo. La ma-
teria matrimonial daría lugar, si a<Jaso, a una jurisdic-
ción especial. 
En segundo lugar, la existencia de un organismo 
similar al Consejo de Estado resulta especialmente 
oportuna a nivel central, precisamente por la ausencia 
de distinción entre potestad legislativa y administra-
tiva. El Consejo de Estado tiene su origen histórico 
en el art. 52 de la Constitución, porque la Constitu-
yente había decidido con anterioridad sustraer lo con-
tencioso administrativo a la competencia judicial y no 
quería hacerse resurgir las jurisdicciones administra-
tivas del Antiguo Régimen, en razón de la desconfianza 
que los revolucionarios guardaban hacia ellas. 
Resultaba, sin embargo, improcedente que fuese 
la propia AdministraCión activa quien entendiese de lo 
contencioso-administrativo; y poco a poco se logró la 
independenCia de ese organismo, en primer lugar de-
signando para sus cargos personal no perteneciente 
a la Administración activa, y en segundo luga,r cuan-
do se suprimió la jurisdicción retenida por ley de 
24-V-1872: 'hasta entonces las resoluciones del Con-
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sejo de Estado debían ir firmadas por el Jefe del Es-
tado. Con todo, este organismo gozó siempre de pres-
tigio y a través de sus decisiones forjó conceptos y 
criterios administrativos básicos aceptados hoy por 
muchos países. 
Un organismo similar, a nivel central, parece espe-
cialmente adecuado para velar por la sujeción a Dere-
cho de la actividad de gobierno, sin que estos pre-
supongan un control acerca de si el poder administra-
tivo se sujeta al poder legislativo, lo cual constituye, 
a mi modo de ver, en el ámbito canónico un pseudo-
problema. Esa jurisdicción podría ser retenida, para 
que en ningún caso mermase los poderes del Papa. 
Se lograría así, no obstante, la finalidad principal de 
la jurisdicción contencioso administrativa: la protec-
ción del administrado frente a la Administración. 
JOSE M.a GONZALEZ DEL VALLE 
COLECCION DE 
DOCUMENTOS RECIENTES 
1. GORDON - Z. GROCHOLEWSKI. Documenta re-
centiora circa rem 'rnatrimonialem et processualem, 
1 vol. de 458 págs. , Ed. Pontificia Universitas Grego-
riana, Romae, 1977. 
La finalidad práctica de cualqUier colección legis-
lativa o jurisprudencial de los derechos vigentes y 
de su aplicación o interpretación no es algo que exija 
ser destacado, ni sometido a particular crítica. Sí lo 
es, en cambio, el modo de realización, cuya aparien-
cia de facilidad resulta engañosa. Hay en esto unos 
elementos condicionantes, entre los que sobresalen 
que tal colección sea completa, clara y manejable. 
Pues bien, teniendo en cuenta tales criterios, la obra 
ofrecida por los profesores Gordon y Grocholewski es 
muy meritoria, no sólo por la sucesión ordenada de 
documentos, sino también por la adicional inclusión 
de unos sencillos índices alfabéticos -por materias 
y por autores - y de fuentes, con una preciosa y 
Simple fijaCión numérica que abarca toda la colec-
ción. 
Si bien los autores han pretendido predominan-
temente enmarcar su tarea documental en un ámbito 
de interés normativo o dispositivo genérico, prescin-
diendo de disposiciones de carácter particular, no 
obstante -y con acierto, a mi entender- insertan 
también algunas normas especiales por razón de te-
rritorio, lo que no sólo significa hacerlas más acce-
sibles, sino también situarlas en su propio contexto 
inmediatamente comparativo. Además, en tales casos, 
se añaden otros documentos y aclaratorios de los 
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competentes organismos, de notable valor para acla-
rar o fundamentar -así como, en su caso, ponerle 
adecuados Iímites- las particularidades sustantivas 
o procedimentales acerca de materia tan sometida 
a crítica como la matrimonial, cuya dimensión jurí-
dica debe ser convenientemente situada en los con-
cretos e históricos ámbitos culturales. Esto han te-
nido en cuenta los autores y acrece su labor recopi-
ladora y selectiva. De todas suertes, la publicación 
resulta, a la vez, dispar y coherente, como se observa 
atendiendo a su concreta sistemática. 
Consta de cuatro partes, además de dos docu-
mentos incorporados como Apéndices (: el M. P. 
«Cum matrimonialium-, de f973, que establece una 
normativa particular para los procesos ante la Iglesia 
Oriental; y las facultades espeCiales otorgadas cad 
decennium», que expira el 31-XII-1980, por la S. C. para 
la EvangelizaCión de los pueblos, que afectan directa-
mente al matrimonio y a sus esp!3cíficas causas). 
En la primera parte --Documenta recentiora circa 
matrimonium»- se recogen textos magisteriales y 
normativas acerca de la naturaleza del matrimonio, 
de los matrimonios mixtos y de la delegación con-
cedida a los diáconos para asistir autorizadamente 
a los matrimonios; y se adicionan los cánones del Es-
quema -De matrimonio-, así como diversas Relacio-
nes de la labor de los Consultores de la Comisión 
para la Revisión del CIC. 
Contiene la segunda parte --Documenta recen-
tiora circa causas matrimoniales»- un variado con-
junto: Incluye las normas vigentes de carácter gene-
ral y algunas decisiones o respuestas específicas, a 
las que se unen dos Relaciones del ponente Sabatta-
ni en el correspondiente .Coetus» de la Comisión 
codificadora (años 1970 y 1972). Son asimismo de 
interés, como hemos indicado, las normas especiales 
y particulares concedidas cad tempus» para diversos 
países y tribunales. Se cita la Instrucción del S. Ofi-
cio sobre la presunción de muerte del cónyuge. En 
apartado propio se insertan las normas aplicables 
para el proceso y dispensa - super rato-, con la Re-
lación expuesta por Sabattani, en 1972, en sede co-
dificadora. y, en fin para las causas de separación 
sólo se refiere la Relación del mismo citado Ponente 
en el -Coetus- habido en 1972. 
La parte tercera --Documenta recentiora circa 
alios processus-- se dedica muy someramente, a 
los procesos administrativos. Contiene diversos y dis-
pares textos: desde la Declaración Universal de los De-
rechos del Hombre realizada por la ONU en 1948 y la 
emanada sobre lo mismo por el Sínodo de los Obis-
pos en 1974; remite a las normas de procedi-
miento vigente, así como incluye las de lure condendo 
-con su Esquema, Relación del ponente Ciprotti y 
Anlmadverslones-; la específica normativa de los pro-
cesos de secularización y dispensa de las obligacio-
nes derivadas de la S. Ordenación; y, finalmente, el 
Decreto de 1974 sobre la dimisión de Religiosos. 
En la parte cuarta, dedicada al Supremo Tribunal 
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de la Signatura Apostólica, se inscriben las referen-
cias básicas a su constitución y función, así como 
las normas especiales cad experimenturn», de tan in-
mediato y señalado interés. Contiene también decisio-
nes, interpretaciones, circulares, etc., acerca del pro-
cedimiento contencioso-adminlstrativo y de la consti-
tución y control de los tribunales. 
Ya hemos resaltado que los Indices, con ser bre-
ves, y la numeración continuada de los textos hacen 
asequible la finalidad pretendida por los recopila-
dores. 
EFECTOS 
DE LAS DECISIONES 
MATRIMONIALES 
JUAN CALVO 
RAMON GARCIA lOPEZ. Decisiones matrimoniales 
eclesiásticas. Efectos canónicos en los esposos y en 
los hijos. 1 vol. de 475 págs. EUNSA. Pamplona, 1979. 
Este volumen de Colección Canónica de la Univer-
sidad de Navarra nos ofrece una monografía sobre 
los pOSibles efectos de las decisiones de la autoridad 
Eclesiástica sobre el conjunto del régimen jurídico del 
matrimonio «in facto esse» o sobre alguno de sus 
elementos. 
El autor, Doctor en Derecho Canónico y Provisor 
de la Diócesis de Oviedo. ha elaborado un trabajO 
serio sobre la amplia panorámica de los efectos que 
pueden tener las decisiones matrimoniales sobre el 
status personal de los cónyuges y sobre los hijos. 
Para ello y con acierto, inicia su exposición con un 
- breve recorrido sobre el frondoso y variado camino 
de los efectos del matrimonio-o A esta tarea dedica 
el primer capítulo de la obra. 
Si bien en su propósito García López se muestra 
un tanto modesto. ha consegUido en este primer ca-
pítulo ilustrarnos siguiendo la sistemática del Codex 
-es la vigente y al parecer no ha de sufrir substan-
ciosas modificaciones en la futura legislación- sobre 
los efectos del matrimonio. Emplea a este efecto una 
abundante dosis de jurisprudencia y de doctrina. 
En el segundo capítulo se introduce en el estudio 
de la educación y cuidado de los hijos, como uno de 
los efectos del matrimonio. dando un tratamiento am-
plio. Es en este extremo donde nos parece, y somos 
conscientes de lo opinable de esta cuestión, que rom-
pe en cierta medida la armonía de la obra. A nuestro 
modo de ver habría sido más conveniente incluir este 
capítulo, en lo que se refiere al tratamiento de la 
educación y cuidado de los hijos, como efecto del 
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matrimonio en el primer capítulo a éstos dedicado. 
Y lo referente a los pOSibles efectos de las senten-
cias o decretos que puedan dictarse sobre la confi-
guración de este importante efecto del matrimonio. 
incluirlo en el tercero, en el que se ocupa de los 
efectos de las decisiones eclesiásticas sobre el status 
personal de los cónyuges y sobre los hijos. Hecha 
esta salvedad y advirtiendo que se trata de nuestro 
punto de vista, este capítulo resulta muy interesante 
ya que se trata del tema de la educación y cuidado 
de los hijos con bastante amplitud y con gran cuidado. 
Inicia el estudio del tema tal como se encontraba en 
la doctrina y autores del Derecho Antiguo. Posterior-
mente analiza el tema en el Codex y doctrina post-
codicial y en el Concilio Vaticano 11, señalando las 
principales modificaciones que éste ha podido supo-
ner, al introducir o tener en cuenta nuevos factores 
que pueden incidir sobre la futura legislación de la 
Iglesia sobre tan importante extremo. 
Particularmente interesante resulta el apartado en 
el que se incluye abundante jurisprudencia de la Rota 
en materia. 
Hemos adelantado que en el tercer capítulo se 
trata de los efectos de las decisiones matrimoniales 
eclesiásticas tanto sobre los esposos como sobre los 
hijos. Inicia este capítulo abordando el tratamiento 
de los posibles modos de ruptura de la vida conyu-
gal: por dispensa de matrimonio rato y no consumado, 
por sentencia declaratoria de nulidad, en el caso de se-
paración de cuerpos, bien por sentencia o decreto. 
Aquellos supuestos de declaración de muerte presun-
ta de uno de los cónyuges, por decisión arbitraria de 
cada uno de los cónyuges o por decisión tomada de 
mutuo acuerdo entre los cónyuges. Inmediatamente 
analiza cuáles pueden ser los efectos de los cuatro 
primeros supuestos de ruptura de la vida conyugal. 
es decir, aquellos en los que existe sentencia o de-
creto. 
El capítulo IV contempla los vetita de las senten-
tencias de nulid'ld de matrimonio. Este capítulo, resal-
ta por su originalidad. Se trata de un estudio com-
pleto de los vetita, figura bastante Interesante, y no 
suficientemente analizada por la doctrina. En primer 
lugar establece una noción de los vetita de las sen-
tencias, y una clasificación fundamental. La natura-
leza de esta figura es cuestión debatida en los autores 
y no parece que exista acuerdo a la hora de deter-
minar si se' trata de una figura de tipo administrativo 
o puede considerarse efectivamente de naturaleza pro-
cesal. El autor se inclina por esta segunda posibilidad. 
Dedica gran parte de este capítulo a dar noticia de 
todas las sentencias de la Rota Romana que llevan 
incluida esta especial disposición, desde el año 1917 
hasta el 1967. Posteriormente trata de sistematizarlas 
aludiendo a los casos en los cuales se suele añadir 
en la sentencia un vetitum prohibiendo contraer ma-
trimonio ulterior. Estudia a continuación cuáles son 
los modos de supresión de los vetita, quien puede 
solicitar la revocación o supresión, etc. 
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En el capítulo V de la obra centra su interés en 
el momento en que pueden surgir los efectos de la 
sentencia o del decreto. lleva a cabo un amplio aná-
lisis de la ejecución procesal. Sostiene, no sin vacila-
ciones, la existencia de un proceso de ejecución, cosa 
que en la mayor parte de la doctrina es cuestión 
debatida. Pensamos que no es muy acertado hablar 
de un «proceso ejecutivo» del Derecho Canónico. 
El trabajo concluye con un sexto capítulo en el 
que se describen las posibles incidencias de la res-
tauración de la vida conyugal, en aquellos casos en 
los que ésta es viable, ya que si se trata de nulida-
des no parece muy posible. 
Se acompaña un índice de cánones y de autores, 
junto con una bibliografía sobre el tema. 
En resumen, una obra que excede el marco de una 
monografía y se introduce en el ámbito de los trata-
dos, dada la amplitud de su contenido. Puede decirse 
que interesará sin duda tanto al estudioso, como a 





FlAVIA PETRONCELlI HÜBLER, Ricerca ecumenica e 
ordinamento canonico. 1 vol. de IX + 243 págs. Publi-
cazioni della Facolta Giuridica dell'Universita di Napo-
li, Ed. Dott. Eugenio Jovenne, Napoli, 1979. 
Esta monografía se propone, como objetivo funda-
mental, aprovechar los conceptos dogmáticos de ca-
rácter universal, que la doctrina canónica ha elaborado 
al estudiar instituciones y relaciones jurídicas de con-
tenido ecuménico, para aplicarlos a relaciones e ins-
tituciones de similar carácter nacidas en otras confe-
siones religiosas, respetando, por supuesto, las carac-
terísticas peculiares de las mismas. Dicho objeto está 
plenamente justificado, habida cuenta del acervo de 
conceptos jurídicos que la canonística ha desarrollado 
para responder a la riqueza de situaciones en la Igle-
sia al hilo de sus relaciones internacionales multise-
culares, así como de sus relaciones ecuménicas, sobre 
todo, a partir del Concilio Vaticano 11. 
Antes de adentrarse en el cuerpo de la tesis, la 
autora se define sobre un par de cuestiones de teoría 
general, como son: la pOSibilidad de admitir en el 
ordenamiento canónico la distinción entre derecho 
público y derecho privado traída de otras ciencias 
jurídicas; así como el carácter jurídico «diferencia-
do» de algunas disposiciones del Concilio Vaticano 11, 
en el sentido ya expuesto por el Profesor Gismondi. 
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La obra está dividida en cuatro capítulo con la si-
guiente sistemática: 
Capítulo l.-La problemática del ecumenismo en el 
ámbito de la Iglesia católica. 
En él plantea algunas cuestiones de carácter ge-
neral sobre el ecumenismo visto desde la óptica de 
la Iglesia católica. Entre ellas cabe destar: los prin-
cipios fundamentales del ecumenismo católico; el ecu-
menismo como hecho colectivo; distinción entre «ecu-
menismo» y «movimiento ecuménico», con cuya oca-
sión señala los medios que la Iglesia posee en orden 
a la consecución de la unión ecuménica y aquellos 
de los cuales los fieles Singulares pueden hacer uso 
para la misma finalidad; relación entre libertad y plu-
ralismo, a la luz de las recientes afirmaciones de la 
Iglesia en materia de libertad religiosa. 
Capítulo II.-Reflejos del ecurnenismo en el dere-
cho eclesiástico o canónico público (interno). 
Tras la exposición de carácter general realizada en 
el capítulo primero, la autora dedica ahora su trabajo 
al estudio de las incidencias que el ecumenismo tiene 
en el ordenamiento canónico, dedicando este capítulo 
al ámbito público de dicho ordenamiento. Para ello 
comienzo delimitando el concepto que considera más 
apropiado de «ius publicum ecclesiasticumu , así como 
aquellos elementos de derecho público de la Iglesia 
que aparecen fundamentales, especialmente desde una 
perspectiva ecuménica, para proyectarlos sobre cada 
una de las instituciones de la organización eclesiás-
tica que puede tener un rol en la acción ecuménica: 
el Romano Pontífice, la Curia Romana, los represen-
tantes pontificios, la acción colegial, las Iglesias orien-
tales. las Iglesias locales, los laicos. 
Capítulo III.-Reflejos del ecumenismo en las rela-
ciones intersubjetivas. 
Este capítulo continúa el estudio iniciado en el 
anterior y dedicado ahora a presentar las incidencias 
en el derecho privado de la Iglesia. Partiendo del 
dato fundamental y común del bautismo válido plantea 
y ofrece una solución a los temas lógicos que de él 
se derivan: el problema de la capacidad Jurídica en 
el ordenamiento canónico; los derechos y deberes del 
bautizado en la Iglesia o Comunidad acatólica; elemen-
tos de comunión con los hermanos separados en la 
celebración del culto; situación especial en el supues-
to de los matrimonios mixtos: capacidad procesal de 
los acatólicos y pOSible recepción en el ordenamiento 
canónico de procedimientos extraños. cuando se trate 
de resolver conflictos en ámbito ecuménico. 
Capítulo IV.-EI ecumenismo como oportunidad de 
relaciones entre las comunidades cristianas. 
Supuesta la praxis ecuménica. habida en al histo-
ria y especialmente enriquecida por el impulso reci-
bido del Concilio Vaticano 11, es posible al jurista 
descubrir el espíritu que ha informado los módulos 
de conducta utilizados, en orden a señalar los sende-
ros por los que pueden discurrir las futuras relacio-
nes entre las diversas Confesiones religiosas y. sobre 
todo, entre la Iglesia católica y dichas Confesiones. 
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He aquí el objetivo primordial de este capítulo. 
Para su consecución la autora estudia las caracterís-
ticas que conforman las relaciones entre la Iglesia 
y las Comunidades acatólicas antes y después del 
Concilio, así como la práctica del diálogo ecuménico 
a nivel local, nacional y mundial. 
La obra termina con unos buenos índices: biblio-
gráfico, de nombres y de fuentes. 
La monografía está realizada con seriedad cientí-
fica y buen estilo. 
La presentación es buena, pero sería de agradecer, 
en aras de una mayor facilidad de lectura, que los 
cu~dernillos salgan gUillotinados de la imprenta, y así 
eVitar al lector tener que cortar las hojas a mano con 
la pérdida de tiempo y el riesgo de deterioro que ello 
comporta. 
JUAN ARIAS GOMEZ 
EL SACERDOCIO 
MINISTERIAL 
P. G. ALVES DE SOUSA, El Sacerdocio ministerial en 
los libros De Sacerdotio de San Juan Crisóstomo, Edi-
ciones Universidad de Navarra, "Colección Teológica-, 
n.O 9, Pamplona, 1975, 265 págs. 
Antes de la publicación de este libro, el A., ade-
más de múltiples intervenciones en Congresos teoló-
gicos y patrlsticos, había publicado ya trabajos sobre 
aspectos concretos de la teología del sacerdocio en 
el Crisóstomo: Objeto de los libros «De SacerdotioD en 
en San Juan Cris6stómo; El Sacerdocio pennanente en 
los libros «De Sacerdotio» de San Juan Crisóstomo, en 
«Teología del Sacerdocio., vol. 4 y S, Burgos, 1972-1973. 
En la presente obra aborda globalmente el pensamien-
to de San Juan Crisóstomo sobre el sacerdocio pre-
sentando un estudio minucioso y casi exhaustivo que 
ha merecido los mayores elogiOS entre los especia-
listas. 
El libro está dividido en tres partes: 1. Cuestió-
nes previas fundamentales; 11. Naturaleza del Sacerdo-
ció ministerial; 111. Ministerio sacerdotal. Termina con 
una Conclusión breve, pero bien elaborada, una Bi-
bliografía amplia y selecta, y unos Indices de los tér-
minos griegos analizados y de los lugares bíblicos y 
patrísticos. 
Ya en el primer capítulo, a partir del cual, según 
palabras del A., se sientan -las bases para la cons-
trucción posterior de todo el trabajo» (p. 22), se des-
cubren las dotes del Autor y las cualidades de la 
obra. En efecto, ese capítulo que se presenta como 
de datos biográficos, es una blografia peculiar del 
santo Obispo, ya que Alves de Sousa consigue, a par-
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tir únicamente de los datos que el propio De Sacerdo-
tio le brinda, ir subrayando pequeños detalles y dejar 
perfectamente bosquejados en ocho páginas los ava-
tares de la vida del Crisóstomo y particularmente las 
motivaciones que le indujeron a escribir esa obra. Con 
buen talante de investigador sabe que el acceso serio 
al contenido de una obra requiere, en primer lugar, 
encuadrarla en las coordenadas históricas concretas 
de su autor. En los dos capítulos siguientes, de ma-
yor densidad de contenido, queda suficientemente ilu-
minada la terminología fundamental y el objetivo de 
los libros De Sacerdotio, como fundamento de las par-
tes siguientes. 
Merece especial mención la meticulosidad en el 
estudio de la terminología y en la selección de textos. 
El A. es consciente de que sería fraudulento escoger 
unos textos del Crlsóstomo y, a partir de ellos, ex-
poner teorías personales: con sobriedad y con justeza 
deja hablar al Crisóstomo, de modo que quede flo-
tando su pensamiento. Este objetivo lo consigue el A. 
mediante una sistematización del pensamiento del Cri-
sóstomo, en base no sólo a las ideas que claramente 
se descubren en una lectura rápida, sino desentra-
ñando los contenidos de fondo que sustentan todo ese 
rico conjunto de enseñanzas del predicador de Antio-
quía. Todas las afirmaciones están avaladas por tes-
timonios del De Sacerdotio; así, en la p. 55 dice: -Al 
intentar descubrir la razón fundamental que pudo haber 
determinado al Crisóstomo a redactar esta obra nos 
encontramos, positivamente, con una serie de voca-
blos, abundantemente repetidos, que pueden darnos 
una pista bastante segura para encontrarla-; y recoge 
a continuación hasta quince términos, entre sustan-
tivos y adjetivos, que -resaltan de una manera o de 
otra, la dignidad, la grandeza, la excelencia y conse-
cuente dificultad del. perfecto ejercicio del ministerio 
sacerdotal-. Ahora bien, el A. no se limita a un mero 
estudio filológico de los términos, sino que sabe po-
ner esa labor al servicio de la investigación teológica. 
En la segunda parte el A. analiza la doctrina cri-
sostomiana acerca de la naturaleza del sacerdocio: 
en primer lugar, la vocación divina como fundamento 
de la dignidad y de las cualidades del sacerdote; a 
continuación (cap. 11), aborda el tema del carácter 
sacramental (El sacerdocio permanente). Este capítulo 
y el siguiente (La «depositio») ponen de relieve algo 
que en una lectura somera del Crisóstomo no se po-
dría fácilmente detectar: «mediante la consagración 
el hombre queda indestructiblemente marcado para 
el servicio de esta misión. La permanencia del sacer-
docio no es ni siquiera afectada por la realidad 
histórica de la "depositio. (p. 244). La -depositio» 
no es, por tanto, dice el A., una objeción insalva-
ble al sacerdocio permanente, puesto que supone 
únicamente la pérdida personal de un oficio concre-
to. pero permaneciendo la condición sacerdotal del 
ministro. Por lo tanto, -lo que en un principio parecía 
una objeción válida a la afirmación de la permanencia 
del sacerdocio redunda en un argumento comprobativo 
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de dicha realidad.. (p. 134). Después de estudiar en 
el cap. IV las relaciones Sacerdocio-Monacato-Laicado, 
analiza en el cap. V las virtudes del sacerdote. El A. 
se cuestiona cuál es la opinión del Grisóstomo acerca 
del celibato. Bello capítulo, a la par que breve, en el 
que Alves de Sousa descubre, en los pasajes del 
De Sacerdotio en los que' se compara al sacerdote 
con el monje (especialmente pp. 149-150), tanto la 
secularidad del sacerdote como su obligación de acep-
tar el celibato: .EI monje no tiene ni siquiera que tra-
tar con personas casadas; en cambio, el sacerdote 
sí; pero sin estar casadoD (p. 150). 
En la tercera parte, dedicada al Ministerio Sacerdo-
tal, el A. pone de manifiesto la doctrina crisostomiana 
sobre el ministerio en sí mismo, sobre su ejercicio y 
su incidencia en los súbditos del sacerdote. Paradig-
mático es el estudio sobre la exousía (pp. 159-169), 
poder del sacerdote directamente orientado a los 
sacramentos, pero que se extiende a toda su actividad 
ministerial, haciendo de él «un verdadero servicio a 
los que le están confiados» (p. 169). 
También merece especial mención el cap. III de 
esta tercera parte -Ministerio de la palabra-: Es 
necesario el ejemplo para que los sacerdotes lleven 
a cabo su misión en beneficio de los hombres. Pero 
hay situaciones a las que no llega el influjo del 
ejemplo o de otros medios: cuando existen proble-
mas doctrinales (da palabra tiene prácticamente que 
hacerlo todo» (p. 106). Ante la discusión acerca 
de los dogmas es imprescindible la formación honda 
del presbítero, porque -dice San Juan Grisóstomo--
- el que tiene misión de enseñar a otros ha de ser 
muy diestro en todos estos combates. No basta que 
él personalmente se mantenga firme y para nada le 
afecten 103 ataques de sus contradictores; si la mu-
chedumbre de gente Simple, que está bajo sus órde-
nes, ve que su guía es vencido y no sabe contestar 
adecuadamente a sus contrarios, no achaca la derrota 
a la flaqueza de su maestro, sino a la debilidad de 
la doctrina misma, y así, por la impericia de uno sólo, 
todo un pueblo se precipita a su última ruina- (p. 202). 
Alude, por fin, el Autor a las cualidades didácticas 
del ministro que, muchas veces, -deberá buscar el 
cambio de interés de los oyentes para que, predicando 
la palabra de Dios sin ocultar nada de lo que es nece-
sario decir, los súbditos le escuchen .. (p . 209). 
Hay que resaltar, por último, el esfuerzo de sínte-
sis que suponen las cuatro páginas de la Conclusión 
(pp. 243-246): perfecta en subrayar lo más significa-
tivo del trabajo, clara por la distinción de temas y 
concisa para no volver a repetir argumentos ya des-
arrollados. He aquí las palabras en que el A. resume 
el pensamiento crisostomiano acerca del quehacer del 
sacerdote: .EI ministerio sacerdotal, para que pueda 
realmente aprovechar a los fieles, deberá apartarse 
de todo lo que suene a violencia y seguir por el ca-
mino de la persuasión. El sacerdote debe tratar a sus 
súbditos como personas y personalmente, buscando la 
mayor compenetración pOSible con ellos» (p. 246) . 
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Es de esperar que el buen hacer teológico que el 





EN EL MATRIMONIO 
o. FUMAGALL! GARULL!, JI matrimonio canonico dopo 
il Concilio. Capacita e consenso, 1 vol. de X + 238 
págs., Ed. A. Gluffre, Milano, 1978. 
No se presenta como tarea fácil hacer una valora-
ción crítica de esta monograffa de la profesora Fuma-
galli Garulli. En primer lugar, por su propia contextura, 
al ser una reedición conjunta de cinco trabajos que 
no evidencian una pretendida sistemática unitaria. En 
segundo lugar, por tratarse de temas en los que e·1 
moderno derecho matrimonial -y muy especialmente 
el canónico-- se plantea cuestiones complejas y doc-
trinalmente polémicas en sí mismas y que pueden in-
ducir a notables innovaciones por vía normativa o 
jurisprudencia\' Y es justamente en este punto donde 
se pueden estimar que los trabajos de la ya bien 
conocida profesora italiana alcanzan, por su equili-
brada ponderación, su máximo valor, a la vez que su 
más dificultoso enjuiciamiento. 
El contenido de los cInco artículos viene aproxi-
mativamente dado por sus títulos: 1. Innovaciones con-
ciliares y matrimonio canónico; 11. La relación diná-
mica entre el can. 1082 y el can. 1081 del C.\.C.; 
111. PSicología y Derecho en el matrimonio canónico; 
IV. Acerca de la exclusión del ius ad vitae communio-
nem en el matrimonio canónico; V. La incapaCidad 
psíquica en la reforma del matrimonio canónico. 
El mero enunciado expuesto permite afirmar la 
coherencia del título general de la obra; pero sobre 
todo de su subtrtulo. Nos encontramos ante una im-
portante monografía -de particular estructura, eso 
sí- en torno a una diversa gama de cuestiones, redu-
cibles, en mi entender, a tres fundamentales: 1) La 
consideración básica del matrimonio como una rela-
ción interpersonal, lo que deriva -aunque de ello no 
haga mención expresa la autora- en una superación 
de los criterios o conceptos básicos contractualísticos 
e institucionales aplicados al matrimonio, en su preten-
dida comprensión teórica y fundamental del mismo. 
2) El estudio diferencial, si bien en la realidad se 
ofrecen íntimamente conexionados, de los presupues-
tos de capacidad subjetiva para el matrimonio y la 
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formación y emisión de un verdadero -y jurídicamen-
te eficaz- consentimiento. 3) .La imperatividad que 
en todo esto tiene el ius divinum, así como el estudio 
riguroso de sus límites, y la relevancia que la legisla-
ción, jurisprudencia y doctrina canónicas presentan en 
el contexto histórico actual. 
Tiene muy en cuenta la profesora Fumagalli Carulli 
las exigencias que para el canonista entraña la doc-
trina del Concilio Vaticano 11 y del moderno magisterio 
pontificio -con su consecuencia, lógica e histórica, de 
la revisión legislativa-, así como las decisiones juris-
prudenciales que orientan una serie de problemas in-
terpretativos de candente valor polémico, no sólo acer-
ca del estudio en sí mismo de tales decisiones, sino 
también por la competencia de los Tribunales en lo 
que se entiende por algunos autores como cambio 
normativo. 
Puede decirse -en mérito de la autora, mas tam-
bién en impOSibilidad de un profundo examen, aun-
que lo que dice no podría ser dicho con tanta conci-
sión y claridad si tal detenido y maduro análisis no 
hubiese sido realizado previamente- que el primero 
de los trabajos contempla los puntos de mayor sutile-
za, actualidad y cambio, doctrinal y jurisprudencial, 
en la consideración del matrimonio como relación in-
terpersonal. Existe una destacada atención al fenó-
meno de la -unio animorum», con predominio de la 
«unio sexuum», que suele ser tenida como enfoque 
preferente en las valoraciones extremadamente obje-
tivas del matrimonio. No obstante, al afrontar este 
crítico tema y analizar sus inexorables referencias 
jurídicas (: capacidad para -o exigencia de- la có-
pula humano modo, consumación existencial y en la 
fe, cualidad redundante en la persona, la asunción 
posible y real de los onera conlugalia, etc.), la pro-
fesora Fumagalli Carulli mantiene una postura doctri-
nal abierta a tales problemas, si bien con un enfoque 
y método muy en consonancia don la más vigorosa 
y fundamentada doctrina canónica tradicional. El lector 
se encuentra ante el tratamiento que se da a temas 
complejos y cruciales con una clara información, un 
análisis metódico, incluso elegante, y un pronuncia-
miento particular de la autora. Así, por ejemplo, al 
exponer los pOSibles aspectos innovadores del Decreto 
de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe 
[13-V-1977), acerca de las diferentes interpretaciones 
de la no exigibilidad del verum semen (p. 65 ss.), 
ofrece una síntesis clara, no soslayando, las indica-
ciones -incluso su postura crítica contraria- de 
autores, como D'Avack, que postulan la configuración 
más flexible del impedimento de impotencia, dando 
entrada para su eventual eficacia jurídica al conoci-
miento o no que el otro contrayente tenga del hecho 
objetivo de la impotencia. No obstante, parece lógico 
estimar que este ejemplo manifiesta también que se 
apuntan las cuestiones, en sus términos más cabales, 
pero sin el desarrollo de toda la línea argumental de 
cada tendencia o interpretación, si bien la de la autora 
es deducible por la congruente unidad de tratamiento 
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que ofrece a lo largo de todas sus exposiciones, tanto 
acerca de los elementos objetivos -materiales, bio-
lógicos- como de los subjetivos -aspectos morales, 
religiosos, influencia del conocimiento o del enga-
ño, etc.-. 
En todos los puntos referidos, a modo de ejemplo. 
se atiende con sigular dominio a lo que es el eje 
más eficiente del Derecho: los hechos tal como están 
en la realidad (es decir, la conformidad con la natura 
rei) y su relación con la vida normativa, buscando 
la conexión de ambas a través de una metodología 
adecuada, que no puede ser otra que la aplicación 
del método jurídico en sus diversos planos de funda-
mentación y resoluciones prácticas. Tanto por la prac-
ticidad de las cuestiones, como por la eficiencia metó-
dica de su tratamiento hacen que el lector se encuen-
tre ante una meritoria obra jurídica, que le permite 
conocer los temas en sus diversas formulaciones y 
consecuencias; e indudablemente formarse su propio 
juicio. Presenta, incluso, sin perder por ello los rasgos 
que delimitan la labor jurídica, cuestiones que podrían 
parecer del ámbito moral o teológico, como la del -re-
matrimonio» de los divorciados, enmarcándolo en los 
límites jurídicos de la dissimulatio acerca del impe-
dimento de vínculo, así como afrontando sucintamente 
las pretendidas vías de disolución del matrimonio 
consumado; en todo esto también la autora expone 
su bien fundamentada opinión. 
La misma congruencia metódica de la profesora 
Fumagalli Carulli conduce también a señalar las con-
vergencias de temas en un punto más originario. Así, 
por ejemplo, la presentación doctrinal de la incapaci-
dad para asumir las obligaciones conyugales -como 
hipótesis, ya contemplada por la jurisprudencia, de 
caput nullitatis especifico- y la pretendida y debatida 
temática jurídica de la inconsumación existencial [tan-
to como hipótesis de formación progresiva del vínculo 
o de disolución del mismo) se entroncan en un mismo 
dato objetivo: la falta de relación Interpersonal (p. 
27 ss.), lo que determina un valioso y más siste-
mático enfoque. Son, es cierto, puntos discutibles en 
sí mismos y en sus relaciones; pero es innegable 
también la claridad y coherencia de la autora en su 
tratamiento. Las sugerencias, al mismo filo de la repo-
sada lectura, se van sucediendo, por lo que la nota 
bibliográfica devendría fácilmente en comentario para-
lelo, lo que no es dable hacer aquí. 
Los demás trabajos versan sobre temas más con-
cretos y presentan los mismos rasgos metódicos. Es 
muy apreciable en todos ellos la búsqueda de la idea 
fundamental y la apertura a disposiciones de iure con-
dendo. Desde esta indicada perspectiva de buscar los 
datos básicos, puede ser destacado el artículo 111, 
sabre la correlación entre la causalidad psíqUica y 
la responsabilidad jurídica referible al matrimonio, tan-
to en la formación de la voluntad matrimonial como 
en su manifestación. Y, con mayor relieve, en el 
artículo 11 analiza los problemas de la intención y del 
error proponiendo - como en su conocida monogra-
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fía Intelletto e volonta nel consenso matrimoniale ca-
nica, Milano, 1974- criterios que integran las obliga-
ciones derivadas del consentimiento matrimonial, y de 
modo más radical e inmediato la creación del vínculo 
mismo, en un acto de conocer, previo al querer y a su 
consiguiente responsabilidad, verdaderamente huma-
nos. Si bien el razonamiento -eso sí, con citas litera-
rias- es riguroso, no deja de asomar en el escrito 
la delicadeza humana que fácilmente descubre quien 
conoce a la profesora Fumagalli Carulli. Así son, en 
algún caso, sus palabras: -Ma restano ancora davanti 
alla mia mente" ed anche davanti al mio cuore, le pres-
santi domande che ho ce reato di riassumere piiJ sopra 
e che si sintetizzano, in fondo, in una sola: El giusto 
far gravare su chi non ha conosciuto (e' quindi nep-
pure voluto) le qualita dell'indissolubilita e della fe-
delta iI gravissimo limite che esse impongono alla 
natura umana?» (p. 129). 
Puede ser asimismo destacada la relevancia del 
íus ad vitae communionem, a tenor de la redacción 
del can. 303 del Esquema «De Sacramentis», en una 
interpretación bien delimitada para que el contenido 
propio no se desvanezca, sin que por ello haya de en-
tenderse el fenómeno atentatorio contra tal ius sólo 
si existe voluntad de alterar gravemente la conviven-
cia. Con gran sentido jurídico, pienso que la profesora 
Fumagalli Carulli interpreta la «communio vitae.. en 
su sentido más originario y positivo: por una parte, 
es una derivación al plano jurídico de aplicar correcta-
mente el ordo charitatis que lo fundamenta; y, por otra, 
en referencia al can. 243 del Esquema tal lus debe 
ser inscrito en la configuración esencial del matrimo-
nio como -intima totius vitae coniunctio» (p. 175 s.). 
En este contexto, son muy atinadas, en mi juicio, las 
observaciones que la autora hace al analizar las exigen-
cias sustanciales del matrimonio, desde la problemá-
tica de su voluntaria exclusión, y la trascendencia al 
plano jurídiCO del elementum amoris, resaltado por la 
doctrina del Concilio Vaticano 11 y recogido por las 
nuevas propuestas codificadoras (p. 178 ss.). 
Partiendo de citas provenientes de las escuelas 
psicológicas modernas, se propone también, ante sus 
exposiciones y resultados, la pregunta quid iuris? Bien 
es conocida la complejidad de estas situaciones, por 
su. dispar contenido, clasificaciones y terminología, 
aSI como por su diversa influencia en la fundamenta-
ción de las Sentencias canónicas, tanto acerca de la 
capaCidad matrimonial, como de la, quizá más asequi-
ble a los Tribunales, capaCidad consensual. El estu-
dio de la Incapacidad psíquica, en su vertiente' de los 
propuestos como nuevos can. 296 y 297, que la autora 
realiza (p. 19t ss.), es muy sugestivo por el intento 
de hacer conciliables, en la vida jurídica, dos aspectos 
con una gran carga de antagonismo: las expresiones 
normativas de carácter preciso con tendencia a la 
estabilidad y generalidad y las exigencias que advie-
nen al legislador y a los jueces desde la ciencia psi-
cológica moderna -y, podríamos decir también, de las 
alteraciones de comportamiento que la vida moderna 
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produce o posibilita-. Las ambigüedades que permite 
la redacción de la citada propuesta de can. 296 son 
sutil y vigorosamente consideradas por la profesora 
Fumagalli Carulli (p. 206 ss.), afirmando la necesidad 
de una señalización clara de los iura et officia coniu-
galia y que no se origine una discordancia interpreta-
tiva -como puede suceder entre los can. 296 y 297 
del Esquema -facilitada por el mismo texto legal. Sus 
propios presupuestos conducen a hacer una crítica de 
la pretendida autonomía del caput nullitatis de la in-
capaCidad de asumir las obligaciones conyugales, lo 
que constituye un tema evidentemente abierto en la 
Jurisprudencia canónica, en el que la autora se in-
clina -y lo estimo acertado, aunque con diferencias 
de matiz en sus bases- por extraer el tema de la 
sede consensual, situándolo en el contenido específico 
de los impedimentos. Y le lleva también su mismo 
rigor científico a someter toda la materia de la inca-
paCidad a la propuesta de una única norma, cuya 
formulación aproxima la autora de este modo: «sunt 
incapaces matrimonii contrahendi qui ob mentis mor-
bum aut ob gravem perturbationem animi obligationes 
matrimonii essentiales assumere non valent.(p. 223, 
en nota). 
La bibliografía y la jurisprudencia son aducidas con 
amplitud como puede observarse por sus cuidadas 
notas y por los índices respectivos. 
No es vano resaltar como mayor mérito de la 
obra aquí considerada -en todo caso, este es mi 
parecer- el continuado estímulo crítico, la capaCidad 
sugerente que ofrece y hasta impone al lector sin re-
currir a proposiciones novedosas vacías de auténtico 
valor científico. 
JUAN· CALVO OTERO 
AMOR Y MATRIMONIO 
JUAN GOTI ORDE¡\]ANA,Amor y matrimonio en las 
causas de nulidad por miedo en la jurisprudencia de 
la Sagrada Rota Romana, 1 vol. de 292 págs. Pról. Dio-
nisio Llamazares, Ed. Universidad de Oviedo, Ovie' 
do, 1978. 
Es bien conocida la influencia que la consto Gaudium 
et Spes, en el capítulo que dedica a la dignidad del 
matrimonio y de la familia, ha ejercido sobre los estu-
diosos del Derecho Matrimonial canónico y sobre el 
proyecto de reforma de los cánones relativos al ma-
trimonio, dando lugar a que cobrase enorme realce la 
caracterización del matrimonio como una comunidad 
de vida y amor. A nadie se le oculta, sin embargo, 
que el concepto de amor matrimonial constituye un 
concepto lábil, difícil de delimitar, y que plantea múl-
tiples dificultades a la hora de aquilatar su relevancia 
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jurídica. Son abundantes los ensayos y estudios de 
diverso tipo de canonistas contemporáneos, entre los 
que se encuentran muchos de gran prestigio, en rela-
ción con este tema; pero siempre se echa de ver -a 
nuestro juicio al menos- en esos estudios y publi-
caciones, por lo demás de gran interés, que aunque 
se exalta la relevancia e importancia del amor con-
yugal, bien a propósito de la definición del matrimonio, 
bien a propósito del objeto del consentimiento, bien 
a propósito de cualquier otro tema, éste se presenta 
como una realidad en cierto modo inaferrable jurídi-
camente. Y, en definitiva, el jurista que lógicamente 
tiende a aquilatar, medir y enumerar las consecuencias 
jurídicas de los elementos integrantes de un instituto 
jurídico, se encuentra perplejo a la hora de valorar 
casuísticamente la relevancia del amor conyugal. 
Ante esta situación un estudio casuístico y juris-
prudencial, como el presente, resulta de enorme inte-
rés. Comprende el estudio de la jurisprudencia de la 
Rota Romana, desde la renovación de este Tribunal 
en 1908, hasta el momento de la publicaCión de la 
consto Gaudium et Spes, a finales de 1965. El período 
es ampliO no sólo en cuanto al tiempo, sino también 
en cuanto a la frecuencia con que la jurisprudencia se 
refiere a la carencia de amor conyugal, que aflora 
como elemento de prueba en casi todos los capítulos 
de nulidad. De ahí que el autor se haya centrado en 
las causas de nulidad por miedo, por ser las más sig-
nificativas a este respecto y las que proporcionan una 
doctrina más acabada. 
Mérito de este trabajo es sistematizar la doctrina 
jurisprudencial que estudia en una labor paciente, 
ordenada y sobre todo honrada: en la que no se pre-
tende que la jurisprudencia confirme las propias teo-
rías o ideas más o menos brillantes sobre el parti-
cular, sino ofrecer sus frutos. No puede ser de otro 
modo, pues, como decía, el tema del amor conyugal 
está pendiente y necesitado de una elaboración doc· 
trinal. Todavía no se han decantado construcciones 
dectrinales suficientemente elaboradas que quepa con-
traponer y contrastar; y de ahí precisamente el inte-
rés de este tema. 
Tras una introducción en la que' se sitúa el tema 
del amor en el matrimonio tanto en la enseñanza con· 
ciliar y pon.tificia como en la problemática jurídico-
canónica actual, estructura el trabajo en dos partes , 
dedicada la primera a la terminología utilizada por la 
jurisprudencia para tratar el tema del amor conyugal, 
tanto las palabras genéricas «amar» y sus derivados, 
como los términos no derivados del verbo amar, sis-
tematizando la matizada y rica terminología de la len-
gua latina utilizada por la Rota Romana. la segunda 
parte está dedicada a la relevancia jurídica de la exis-
tencia o de la falta de amor conyugal. 
A lo largo de todo el trabajo, constituyendo un 
criterio básico de sistematización de la jurisprudencia 
que estudia, distingue tres niveles de amor: el amor 
a nivel sexual, a nivel de eros y a nivel de ágape. El 
primero se caracteriza como apetito sexual que ma-
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nifiesta la tendencia a la unión física, mediante la có-
pula y por su fuerza se le denomina amor pasional 
y por la participación que en su desarrollo tiene el 
cuerpo se le denomina con frecuencia amor carnal,. 
Este primer grado de amor es presupuestO' del amor 
conyugal, pero no incluye necesariamente los restan-
tes niveles, pues puede darse esta especie de amor 
hacia una persona y a la vez aversión en los restan-
tes niveles. 
El amor a nivel de eros comprende elementos psi-
cológicos y de comunicación int~rpersonal. Este amor 
muchas veces se describe como una fuerza externa 
que actúa sobre las personas, llevándolas a superar 
las diferencias que hay entre ellas, inclinándolas al 
matrimonio. De la existencia de este amor se con-
cluye que el matrimonio se ha celebrado de grado 
y que no es compatible con la simulación, pues quien 
se casa con esta clase de amor apenas se puede com-
prender que pueda tratar de simular. la jurispruden-
cia pone este amor en relación con las propiedades 
esenciales del matrimonio: con la unidad, porque quien 
ama verdaderamente a una persona no puede tener 
afecto conyugal hacia otra y ese amor refuerza la 
indisolubilidad y la perpetuidad de la relación conyu-
gal, pues tiende por su propia naturaleza a una ma-
yor unión y a que ésta sea perpetua. 
El amor a nivel de ágape hace referencia a su 
aspecto racional y espiritual. El amor en el pianO' del 
sexO' y del erO's no es en sí estable, pues está sujeto 
a la variabilidad propia de la persona humana, lo que 
exige que sea integrado en su figura superior de 
ágape. Esa racionalidad explica que por temor a per-
der la fe, por ejemplo, algUien renuncie al amor que 
se da en IO's otros dos niveles. 
En el análisis de las sentencias rotales -señala 
el autor-, si se pretende ver la relevancia jurídica 
del amor, no es pOSible encontrar durante los años 
que van de 1909, época en que empiezan a publicarse 
las sentencias de la Rota reformada, hasta la época 
del Concilio Vaticano 11, una sola sentencia que se 
haya resuelto por la existencia o falta de amor como 
causa específica. No obstante, el amor aparece como 
un elemento que debe acompañar a la realización del 
matrimonio, pues el matrimonio -afirma la jurispru-
dencia- debe llevarse a cabo por verdadero amor o 
al menos con una fundada previsión de que tal amor 
va a nacer. Cuando no es así, se pone en tela de 
juicio la existencia de un verdadero consentimiento. 
Como señala el autor, en los manuales cuando se 
estudia el tema del miedo, parece que el tema se 
reduce a comprobar si se dan los requisitos legales 
del miedo. Sin embargo, la jurisprudencia va más allá, 
y antes de proceder a aquilatar los requisitos legales 
del medio, la indagaCión se dirige a penetrar en la 
génesis y evolución de la voluntad de la persona que 
tras un largo proceso decide celebrar matrimonio. Ese 
proceso previo de valoración de los elementos ' que 
mueven a cerebrar matrimonio suele manifestarse 
normalmente al exterior mediante actos que mues-
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tran con mayor claridad que se acepta o rechaza el 
objeto de elección. En caso de aversión es necesario 
vencer la resistencia que ofrece la voluntad a dar 
consentimiento matrimonial. por lo que cuanto más 
grave. más constante y más patente sea esa aversión 
en la persona que ha de contraer matrimonio. más 
claramente aparece que se trata de un acto de volun-
tad coaccionado. Así. pues. la labor de una argumen-
tación en las causas de nulidad por miedo se ordena 
primero y fundamentalmente a probar que en el mo-
mento de la valoración de la voluntad previo a la 
prestación de consentimiento se ha tenido amor o 
aversión . al otro cónyuge. en lo que pueden influir 
factores de orden sexual. factores psicológicos y fac-
tores del orden racional y espiritual. De esa aversión 
-la jurisprudencia es constante en este punto- cabe 
deducir o presumir que se ha contraído un matrimonio 
coaccionado. 
La necesidad de la existencia de amor a nivel se-
xual. ha dado lugar a los jueces a estudiar y decidir 
como capítulo autónomo de nulidad la incapacidad de 
asumir las obligaciones conyugales. donde se inclu-
yen las anomalías sexuales. Este tema cae fuera del 
estudio del trabajo que estamos comentando. entre 
otras cosas porque hasta la época en que cierra su 
estudio el tema no se había tratado directamente. sino 
sólo indirectamente a propósito de las nulidades por 
impotencia. amencia o ignorancia de la naturaleza del 
matrimonio. No obstante, se ha valorado la fuerza de 
la repugnancia física hacia el otro cónyuge. de donde 
se ha concluido que se había utilizado coacción. 
Presupuesta la existencia de amor a nivel sexual. 
también es necesario el amor a nivel de eros, como 
comunicación interpersonal. «La jurisprudencia rotal 
-señala el autor-, que ha querido aplicar las nor-
mas jurídicas con eqUidad canónica, no ha podido fun-
damentar absolutamente las decisiones de nulidad por 
miedo, en el principio muchas veces repetido 'no es 
el amor sino el consentimiento el que realiza el ma-
trimonio, ya que ha advertido que en la misma base 
del consentimiento hay elementos que fallan, por lo 
que ha venido a sostener que estas causas no son 
nulas por falta de consentimiento, pues se da un acto 
de voluntad esencialmente válido, sino por las conse-
cuencias que se siguen de una siblación en la que 
no se puede dar una convivencia por falta de amor. 
y que ello sometería a las personas a una cuasi -ser-
vidumbre perpetua y con la certeza de que no va a 
nacer una comunidad de vida por no existir amor con-
yugal, por lo que han tenido que ser reconocidas estas 
situaciones como no constitutivas de estado matrimo-
nial-. 
Esta apreciación no es ajena al Derecho antiguo 
-señala- como se puede ver en Graciano, que recu-
rre en varias ocasiones al afecto marital para explicar 
casos que no encajaban en el puro consentimiento. 
y esa tendencia se advierte también en la decretal 
Cum locum (X.4.1,14) de Alejandro 111, muchas veces 
citada por la jurisprudencia precodicial, y en la que 
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se dice: «hay que indagar el ánimo no sea que por 
temor diga que quiere lo que en realidad odia, y se 
siga el mal éxito que es propio de estos matrimo-
nios». 
Si bien la jurisprudencia distingue nítidamente en-
tre el amor a nivel sexual y el amor a nivel de eros. 
el concepto de ágape no es extraño a la jurispruden-
cia, aunque tampoco aparece suficientemente sistema-
tizado. Se hace referencia a ese concepto, cuando 
se dice que en un determinado matrimonio no hubo 
unión de ánimos, u otras expresiones similares, como 
el de que de las nupcias . forzadas no puede nacer 
la verdadera sociedad doméstica confirmada por el 
vínculo de la caridad, o que la esencia del matrimonio 
consiste en la individua vitae socletas, unido por un 
vínculo indisoluble. 
Por lo demás, es totalmente distinta la postura de 
la jurisprudencia en relación a la prueba de la existen-
cia y de la falta de amor sexual. Aquel sólo produce 
presunción que se da en los niveles superiores y por 
tanto amor conyugal, admitiendo prueba en contrario. 
en tanto que la aversión a nivel sexual supone una in-
capaCidad radical para contraer unas nupcias válidas 
con aquella persona. La aversión a nivel de eros es 
indicativa de la impOSibilidad de un matrimonio per-
petuo y exclusivo, pues un consorcio para toda la vida 
y que Incluye una manera de servidumbre no se puede 
llevar sin amor. Y resulta muy difícil y hasta imposible 
guardar fidelidad a quien no se ama. La aversión a 
nivel de ágape y en grado significativo hace prueba 
concluyente que se ha dado un miedo invalidante del 
matrimonio, pues no se puede ni pensar que se ha 
contraído espontáneamente con persona contra quien 
se siente odio. 
Concluye finalmente el autor que el consentimiento 
conyugal como categoría jurídica es la expresión jurí-
dico formal del amor conyugal. por cuanto éste es 
la «conditio sine qua non- de que se dé un consen-
timiento verdaderamente matrimonial y que se pro-
duzca una «communitas vitae et amoriso. 
JOSE M. GONZALEZ DEL VALLE 
RELlGION y POLlTICA 
FLORENCIO POR PETA CLERIGO. Religión y política en 
la Edad Media europea, Madrid, Fundación Universita-
ria Española (Seminario .Cisneros»). 1977, 104, 13,5 
por 21. 
Florencio Porpeta. abogado del Estado y después 
notario --como nos cuenta su amigo don Pedro Sáinz 
Rodríguez en el prólogo del libro-. ha dedicado buena 
parte de su tiempo al estudio de los antecedentes 
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medievales del Imperio alemán, en los que busca las 
raíces políticas del contemporáneo Reich. Tantos años 
de dedicación le acreditan actualmente como uno de 
los primeros especialistas en la materia, como demues-
tra ampliamente en la breve monografía que ahora 
estamos reseñando. 
He de confesar que este breve tratado me ha pa-
recido uno de los mejores estudios sistemáticos de 
los que se han publicado sobre el tema. Redactado en 
un estilo fácil y brillante, haciendo gala de mucha eru-
dición que sólo en muy pocas ocasiones se muestra 
explfcitamente, Florencio Porpeta expone con trazo 
firme las más relevantes peripecias que afectaron, 
primero a las relaciones entre el Imperio y la Iglesia 
(¿por qué esa insistencia en escribir «Iglesia» con mi-
núscula?), y más tarde a las relaciones entre los mo-
dernos estados europeos y la Santa Sede, principal-
mente el Estado francés de Felipe el Hermoso. la 
obra concluye con un capítulo dedicado a los orígenes 
del conciliarismo y la influencia de tal doctrina en los 
planteamientos de las relaciones Iglesia-Estado. 
la tesis central del Autor se podría resumir, en 
pocas palabras, como sigue: A partir de Carlomagno, 
pasando por Ludovico Pío y Otón 1, va tomando cuerpo 
la doctrina de que el emperador no sólo es brachium 
ecclesiae, sino verdadero caput ecclesiae. La lucha por 
las investiduras no tardará en estallar, cuando Grego-
rio VII redacte su célebre Dlctatus Papae. A partir de 
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ese momento comenzará a girar el fiel de la balanza 
hasta que, a partir de la doctrina de las «dos espa-
das-, quede acuñado el «sacerdotalismo", que bebe en 
las fuentes del agustinismo político. El emperador se 
defenderá con la teoría del rex sacerdos, pero sin 
éxito, hasta capitular por completo. Pero el testigo 
de la lucha contra el Papado será recogido por los 
monarcas franceses, y más tarde de nuevo por el em-
perador, que protegerán los movimientos especulati-
vos de Guillermo de Ockham y de Marsilio de Padua 
y otros, verdaderos padres del conciliarismo y de las 
modernas doctrinas regalistas. 
El Autor expone friamente los acontecimientos, con 
muy pocos juicios de valor. Alguna vez trasluce su 
simpatía, mal disimulada, por el Doctor Inceptor, Gui-
llermo de Ockham, y también por el sincretismo de 
Nicolás de Cusa. Pero sabe narrar, en general, objeti-
vamente sin tomar partido en cuestiones todavía poco 
claras y, sobre todo, tan paSionales siempre incluso 
para los mismos historiadores. Su información sobre 
las ideas de los distintos teólogos y filósofos es 
correcta y amplia. Sólo en una ocasión nos ha pare-
cido que situaba mal cronológicamente hablando, a 
Hugo de San Víctor, que presenta como el broche o 
cierre del pensamiento de Alejandro de Hales. Sin duda 
se trata de un pequeño lapsus, que en nada desme-
rece el resto de la obra. 
J. l. SARANYANA 
